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par 'i’e  e x t r a n je r a .
El dia 30 de Setiem bre últim o comenzó en 

Dublin la vista del proceso contra los fenianos. 
EIGobierno inglés, deseando concertar las p rác­
ticas constitucionales que exigen publicidad p a­
ra  estos negocios, y la conveniencia de que á la 
vista pública asintiera el m enor público posible, 
abrió  la audiencia en una habitación tan  red u ­
cida, qne apénas cabian en ella 2 0 oyentes. Por 
fortuna de aquel concierto, parece que los am i­
gos de los acusados participaban de este deseo 
del Gobierno, m ovidos por el suyo de no pro­
porcionar ocasión para que contaran sus fuerzas 
en aquella capital,

.Cinco han sido los reos que han comparecido 
an te  el tribunal de Dubliu, y los cinco pertene­
cían á la redacción del Irish people, órgano de 
los (euianos, pues aun cqando la acusación fis­
cal designaba á seis individuos, el sexto, llam a­
do Stephens, y señalado como j fode la secja 
en Irlanda, ha conseguido tom ar las de Villa­
diego.

Conviniendo casi todos los autores que han 
hablado hasta ahora de fenianos, en que estos 
pertenecen á la flor y nata  do los liberales, 
pues quo son socialistas, y de m anga tan ancha, 
c o n o  que pensaban comenzar la regeneración 
de Irlanda degollando á todo el Clero católico 
y á h  nobleza, y repartiéndose todas las p ro ­
piedades, varían sin em bargo las opiniones 
respecto á sus amigos y la extensión de sus 
fuerzas,habiefldo quienes afirman que estas son 
considerables en A m érica, Ing laterra  é  I rla n ­
d a , m iéntras otros afirm an qua es m ás el r u i­
do que m eten que las nueces con que cuen tan .

Respectoá los amigos de los fenianos, una 
vez dada la condición da saqueadores y dego­
lladores que se les adjudica , era  n a tu ra l que 
se les supusiera en relaciones con Mazzini: asi 
es que de Lóndres escriben á la Agencia Ilavas 
que, «algunos de los presos en Dublin han afir- 
mi^do qua Mazziui era de los suyos ;» pero el 
corresponsal que asi escribe, añade que no cree, 
esta versión. Nosotros, aleudiendo á ios favo 
res que Mazzini deba al Gobierno ingles y á 
m ucha gente rica de aquella tie rra  , no ten e­
m os datos para asegurar que in ten tara  ju g a r­
les abora esta perrada . Ya basta y sobra con 
la  pasada que una secta h a  querido y quiere 
hacer al pais protector de todos los sectarios, 
y en donde es hace muchos años prim er m i­
nistro , uadaraéuos que el gran  papá d é la  secta 
francm asónica.

Ateniéndonos nosotros en punto á fenianos á 
loque consta en autos, trasladarem os el siguien­
te  pasaje del informo del atto rney  general, ó 
sea el fiscal de S. M. Británica:

«Los proyectos de los conspiradores, dice la acusa­
ción, presenUn les caracteres de los del socialismo en 
sus peores y raásdañioas aspiraciones. Las doctrinas 
feuiauas prucuraa inculcar cu lus clases iuíiuias de la 
sociedad la i4ea del reparto de los bienes y ia de que 
cualquiera hombre que posee más que otro, goza 
ilegalmente de un privilegio del que es necesario dcs- 
po.arle.»

«La revolución organizada por los fenianos, prosi­
gue diciendo el fiscal, debia haber comenzado dego­

llando á todas las personas que no pertenezcan á la 
clase ínfima, sin distinción de edades, sexo, etcéte­
ra , comprendiendo á los miembros del Clero católico 
romano, contra ei cual manifiesta esta secta un ódio 
sobre todo encarecimiento, á causa siu duda dé la  
oposiqion que sin cesar ha hqcho .al (qniapismq.»

Tal es la  regeneración que (raen estos rege­
neradores m odernos. El S r. A ttorney general 
term ina su informe pfrecisudo prueba plena de 
cuanto  en él afirm a.

E ntre lo mucho que los peri(5dicos ex tran je­
ros de ciertp color continúan hablando de la 
evacuación de Rom a, m ereqescr anotado,lo que 
dice el Standard  de Lóndres en ias siguientes 
líneas:

«En suma, salgan de Roma las trqpis Irancesas ep 
la época fijada, salgan iu tes ó después, ó no salgan 
nunca, creemos qqe en el estado actual de la cuestión 
romana, los ilaliaoos debau reuucciár á Roma como 
capital. Siendo esto así, no se puede dar importancia 
á ja s  estipulaciones de Francia con el Papa 6 con Ita­
lia para la evacuación de la ciudad eterna.»

Se habia dicho que el Gobierno austríaco ha­
bía circuTado nota á los extran jeros explicando 
la significación del manifiesto im perial do 20 de 
Setiem bre; pero ¡ egun afirm a la Independencia 
belga, lo de la nota ha quedado reducido á las 
proporciones de una circu lar á los agentes di­
plomáticos de A ustria.

Acerca de esta Potencia se sigue hablando 
mucho é inventando m ás; pero positivo hoy sa­
bemos solam ente que ha zanjado con Prusia, 
aunque sólo sea in terinam ente, la cuestión de 
los Ducados, por medio del tratad»  de Gastein; 
que ha zanjado por ahora la cucsáion interior, 
por medio del Manifiesto Imperial de 20 de Se­
tiem bre; que ha sustituido en la em bajada de 
Boma al Sr. Bach (el cual no ha pecaao de im ­
prudente duran te  las iniquidades italianas) con 
el barón Ilubner, que es hom bre de o tro  te m ­
ple y más odiado que aquel por la  revolución, 
y por últim o, que A ustria aum enta  las fuerzas 
del Cuadrilátero.

Los diarios de la Cám ara bonapartista en su 
ingrata  tarea de pin tar de color de rosa lo que 
en Méjico sucede, han dado punto  ménos que 
com o apaciguado á aquel pais. Persuadidos 
nosotros de que el Imperio allí fundado no ha 
de hacer viejos los huesos, oímos las noticias 
boiiapartescas como quien oye llover. Hoy te- ' 
nem os á ¡a m ano un docum ento que juzgamos 
oportuno trasladar, porque siendo este la di­
misión fundada que presenta al Gobierno im ­
perial uno de los gobernadores de provincia e le ­
gidos por él, le tomamos por cuadro m ás exac­
to que los que nos pintan los bonapartistas.

El docum ento á que nos referimos dice así: 
«Señor:

La política que S. M. ha tenido á bien imprimir i  
su Gobieroo no ha correspondido á los altos fines que 
sin duda se propuso S. M. al adoptarla.

Bien al contrario. los pueblos la han visto con su­
ma desconfianza, y la revolución con demasiado 
desden. Extinguido el entusiasmo, liancaidoen la in­
diferencia, do la que luego pasarán al ódio. La revo­
lución, reconocidos sus ¡Huios por S . J í .  de un  
modo exflic ito  y solemne, desprecia las concesio- 
n « í , pwrque está .aifiiqrízada competenlemeiute para 
estimarlas como justas reparaciones de.legítiino 4ere- 
eho , marcha á su fm , nada la detiene y triunfará tal

vez en este departamento, Y  no es que sea fuerte  
por el poder de las cirmas; su fuerza consiste en la 
debilidad del Gobierno: no tiene este pensajnienta 
lijo, no hay acuerdo en las disposiciones, falta en 
todo ia oportunidad y la unidad de acción; en suma, 
señer, se echan de ménos l(t inteligencia superior 
que d irija , la voluntad firm e que decida y la mano 
vigorosa que ejecute; el caos, por tanto, es la conse­
cuencia necesaria.

Tal es iu situación de Hiehoaean: cumple á mí de­
ber cumo autoridad y á mi lealtad cqmo caballero, 
manifeitarlo cou franqueza á S. M. al insistir por la 
c ie r ta  vez en la renuncia que hago de la prefectura 
política.

Ruego,á S. M. se digcie admitirla, para librarme al 
méuos del ridículo, que es la suerte que está reser­
vada á los fuDCíonarios públicos en este desventurado 
departamento.

Morelia Junio 15 de 1865.— Antonio del Moral.— 
Excelentísimo señor ministro de Gobernación.»

No sabqm ps si a lg ú n  lector curioso  h ab rá  no­
tado  la díterejicia de ca rac té re s  cpn que hem os 
in sertado  la  dim isión d e  e s te  señ o r G obernador 
m ejicano , que  d icho sea de  paso , h a b la  com o 
pn  lib ro . P o r  si aq u e lla  diferencia b a  sido no ­
ta d a , d irem os que  su com plem en to , es aquel 
ax iom a de  q u e , «las m ism as caucas p roducen 
siem pre  los m ism os efectos.^

TELEGRAMAS.
P arís, 4 .

Las noticias de Nueva-York alcanzan al 23 del pa­
sado.

Se ha anunciado oficialmente que en la isla de Cuba 
el ejército se ha reducido al efectivo que tenia ántes 
de la ocupación de la isla de Santo Domingo.

El procurador general de Yirgínia lia recibido ór­
den de suspender todos los procesos de confiscación 
de bienes.

Corre el rumor de que el presidente Johnson visi­
tará á Cliarleston, á Wilmipgton y á Savanoali ántes 
de ia convocación del congreso.

El algodón está firme á 43.
Cartas de Juárez dicen que tiene ipteneion de con­

tinuar la lucha en Méjico, aun en el caso de ser arro­
jado de El Paso.

ViENA, 4.
Dice La Correspondencia general que es ya uu he­

cho consumado el nombramiento de Mr. Hubner para 
embajador en Roma. Mr. Bach irá inmediatamente á 
Roma á presentar sus cartas de despedida.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 6 DI OCTUBRE DK 4865.

LA IGLESIA Y EL LIBERALISMO,
EL PROGRESO Y LA CIVILUACION MODERNA.

I.
La Iglesia.

Cerca de cinco años hace que nuestro Santí­
simo Padre Pió IX declaró imposible la recon­
ciliación d e l Romano Pontífice con el liberalis­
m o, con fi\progreso y pon la moderna c iv iliza ­
ción, sentando aquel como uno de los principales 
errores de nuestros dias; y al condenarle, o tra 
cosa no hizo sino confirmar la m em orable Enci 
cjica de su predecesor Gregorio XVI. Es por cier­
to bien extraño que, después de las term inantes 
palabras del Jefe suprem o de la Iglesia, haya 
todavía católicos que no sólo á si mismos se

llam rn  liberales, pero que tam bién hagan alar­
de de serlo. Aún más, con tra  las palabra^ de 
Pió IX hemos laido eu varios periódicos acusa­
ciones insensatas, irreveren tes declamaciones y 
chauzonetas burlescas. H arto doloroso es que 
esto suce.da en España, donde aparte  de la g ra­
vísima injuria que co i esta conducta se hace al 
espíritu sinceram ente católico de la m ayoría dq 
sus habitantes, tenem os un Concordato cuyo 
te rcer articulo  está concebido en estos térm i­
nos:— Tampoco se pondrá impedimento alguno 
á dichos Prelados, ni á los demos sagrados m i~  
nislrosen el ejercicio desús ¡unciones, n i  los 
molestará nadie bajo ningún pretexto en cuanto 
se refiera (¡ti cumplimiento de los deberes de su 
cargo; ántes bien cuidarán todas las autoridades 
del reino de guardarles y de que te  les guarde 
e l respeto y  consideración debidos, según los d i­
vinos preceptos, y de que no se haga cosa alguna
que pueda causarles desdoro ó menosprecio......
—Mas por ser harto  deplorable esta hecho 
no es ménos real por cierto; y ya que no sea 
posible destru irle ni del Gobierno haya de 
esperarse tampoco el cum plim iento de su d e ­
ber sobre este p jip to , bueno será a tajar en 
cuanto uo i sea dable sus progresos por m e­
dio de la discusión tranqu ila  y razonada. Aquel 
proceder proviene en gran  parte  de profunda 
ignorancia en m aterias religiosas, de exaltación 
en las pasiones polilicas, que desgraciadam eute 
van gastando la energía de nuestra  nación, y en 
la m ayor p a r te , del torpe em peño en seguir 
una secta ó partido sólo porque eu él se p ro­
digan muclio las palabras progreso, civilización, 
libertad, derechos, emancipación  etc. Misera­
blem ente engañados unos, corren de bqcna fe 
en pos de las peligrosas doctrinas; fatiga^l^s 
otros de perseguir una vana som bra, se sieutaa 
y m editan; y tanto  los unos como los o tros tie­
nen entónces necesidad de doctrinas que diri­
jan  su extraviada inteligencia, reanim en su 
desalentado espíritu y satisfagan las nobles a s ­
piraciones de su corazón. A conseguir este r e ­
sultado se encam ina este pequeño escrito. Hay 
en m uchos de ios que se llam an católicos, 
grande, m i y profunda ignorancia de su Reli­
gión; porque de otro modo ¿cómo habiau de 
escribir contra  los Pastores da la Iglesia y con­
tra  su doctrina tantos injuriosos dicterios? que 
no, no podem os suponerlos tan  malos como 
ellos se esfuerzan en parecer. Doctrina católica 
y sin cesar repetida es lo que necesita n u es tra  
nación. D estruir el e rro r es imposible; spfo- 
quémosie con la abundancia de la verdad. La 
Iglesia no puede reqpnciliarse con el liberalis­
mo, con el progreso y con la moderna c iviliza ­
ción; y ¿por qué? No es fácil responder á esta 
pregunta si no se com prende bien lo que es la 
Iglesia, lo que es el liberalismo  y lo que se eu- 
lieude por progreso y civ ilización  moderna. ¿Y 
qué os la Iglesiiil ¿qué es el liberalismol ¿qué 
se entienda por progreso y por civilización mo­
derna^.

¡Lp Iglesia! ¡Grande, sublim e es la i^ea
que esta palabra ha hecho surgir siempre en 
las inteligencias elevadas! Ella representa el 
acontecim iento más grande que han presen • 
ciado los siglpr, la caida de una civilización 
rebosante de sensualidad y de corrupc.on, que

extiende su dom inadora influencia por todo el 
ám bito de la tie rra , y el levantam iento de o tra 
civilización que purifica todo cuauto  toca y h a ­
ce b ro tar al soplo de su aliento vivificador nu ­
merosas virtudes que llevan al hom bre á la r e ­
gión celestial: ella representa una série de s e ­
culares luchas, en que el paganismo perece ah o ­
gado en la sangre que á fuerza de torm entos 
hace derram ar al Cristianismo: ella representa 
el triunfo de la fe católica sobre la razón orgii- 
Ilosam ente rebelde á la palabra de Cristo; ella 
representa, en fin, todo lo grande qne hay en 
las ideas, todo lo sublim e y generoso que hay 
en los sentimientos, lodo lo infinito que hay en 
las aspiraciones. Contrístase el corazón al ver 
cómo perdida la nación verdadera do la Igle­
sia, extinguido tal vez el espíritu verdadera­
m ente católico, hom bres que con este título se 
apellidan, hacen increíbles esfuerzos por llenar 
nuestra  nación de una tu rba de religiones en 
quo la verdadera, la úuica Iglesia de Jesucris­
to se halle confundida con los inm undos conci­
liábulos de Satanás; que o tro  nom bro no m e­
recen ias sectas todas, que profesando el erro r 
en la doctrina, conducen al vicio en la práctica.

La Iglesia es una sola, como es una sola la 
verdadera Religión, como es uno solo el verda­
dero Dios. Solam ente el indiferentismo religioso 
que hiela los corazones, que petrifica las con­
ciencias , que extingue el sentim iento m oral, 
que seca las fuentes de todo lo bello, de todo lo 
grande, de todo lo sublim e; solam ente el indi­
ferentismo religioso ha podido erigir en princi­
pio esa tolerancia im pla que conduce á los 
m onstruosos errores forjados por la razón h u ­
m ana, sn el órden religioso, un derecho abso­
luto que es exclusivam ente propio de ia  iustitn- 
cion que con el nom bre de Iglesia estableció J e ­
sucristo  sobre la tierra .

Pero ¿qué es la Iglesia? La Iglesia es la socie­
dad de los fíeles fundada por Jesucristo en la 
tierra para que consiga los bienes del cielo. En­
tre  Jesucristo y esta sociedad, en tre  ios asocia­
dos y el cieio debe haber algunas relaciones, Jy 
el conocimiento de estas relacionesy de Iq s  térm i- 
nps que los unen en tre  si, es lo que puede d ar­
nos una idea com pleta de la Iglesia. La palabra 
sociedad supone ia unión de séres in teligentes 
y libres para  algún fia determ inado; y como la 
inteligencia y ia voluntad tienen la verdad ab ­
soluta y el bieu infinito como único y constante 
objeto, fácil es iiiferir que la consecución de la 
verdad y del bien será el fin de di ;ha asocia­
ción. Siendo Jesucristo el fundador de esta so­
ciedad, su origen, su naturaleza y su organiza­
ción deben ser tam bién en an  todo diferentes 
de las dem as sociedades de la tierra .

En efecto, Jesucristo es la manifestación en 
en el m undo de la verdad absoluta, la reve la­
ción en el tiempo de la palabra increada, co ­
m unicada á la inteligencia hum ana para el co­
nocimiento y el am or del bien infinito. Jesucris­
to es ademas el libertador de los hijos de 
Dio.s, hechos por el pecado hijos del detnonib. 
Esta em ancipación de la hum anidad da á Je su ­
cristo un nuevo dereclio sobre los hom bres, y 
estos contraen con Jesucristo una deuda, do la 
cpa! no pueden desentenderse sino al precio de 
su eterna condenación. Los hom bres que ántes
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mo se complacía teniendo detrás de si un criado 
tan iierinesol Y no obstante sa hacia 1»; desdeñosa 
sin dirigirle una sola mirada.

— Aún no tiene la edad de mi Virginia, decia 
otra, y ya, percibiendo el olor de sus ochenta rail 
escudos de dote, se ensoberbece y halla m uy poca 
cosa para ella los jóvenes romanos. Dicen que aquel 
bello jóven del broche de diamantes es un duque 
suizo; sin embargo, tiene unas miradas que mete 
miedo á cualquiera á quien las dirige.

Si Flavia puliese salir del sepulcro, exclamaba 
otra, derlo  qiienoveriamos este escándalo. ¿Quién 
ha visto nunca una raucliaelia que acaba de salir 
del convenio, correr sin freno tras de todas las liec- 
tas, vestir con tanto lujo y elegancia, y mezclarse 
eo todas- las reaoiones? Pero esta señorita de oom- 
pama, óay aó  consejera ó como quiera que se la 
llame, verdaderamente me gusta poquísimo. Afecta 
reserva y compostura, pero yo tengo mucha expe­
riencia, y no rae engañan estos pájaros que vuelan á 
diversos nidos, y son más a.stutos que las urracas. 
O sino, díganme; ¿se la ve nunca en el templo? Al 
contrario^ siempre le da jaqueca cuando Elisa va i  
Ter ai padre Buenaventura, y ent-nces la hace 
acompañar por la camarera, ó la acompaña su mis- 
JDo padre el Sr. Bártolo. Al fin y al cabo Elisa es 
''ja  de una señora de esclarecida virtud, y ojalá 
tas la libre de ese suizo; ¿quién sabe las diabluras

con el polaco con quien tuvo ayer 
lan terrible contienda?
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Casemirski, indignado contra Aser, y no contento 

con el reto que le habia dirigido eu el prado, hizo 
Regar á sus manos eu el teatro una esquela, en que 
le intimaba que el dia siguiente «1 medio ijia se ha­
llase en las aotiguas ruinas que existen detris.de Ja 
iglesia de San Estéjian: que se previniese,de padri­
nos, y que si quería llevase las pistolas á su gusto. 
Acompañaron á Aser un jóven de Paiermo y otro de 
Liorna, y á Casemirski un húngaro y.ua parisiense. 
Llegaron en dos coches, que dejaron en el prado de 
la Navecilla, y liabiéadose dirigido á un llano en las 
faldas del ¡noule Celio, los padriuos cargaron jas 
pistolas y los dos coiubitieote.s se pusieron en man­
gas de camisa. Pero como Poüsena habia tenido no­
ticia de este duelo, euvió apresuradamente al sitio 
donde debia efectuarse á dos jóveaes romanos á su­
plicarles qua uo expusiesen sus vidas en uuos mo­
mentos tan críticos y .solemues para la patria; que 
guardasen su sangre para defenderla del extranjero, 
y su ardimiento y valor para romper las cadenas da 
la Italia; puesto que para esta sublime empresa uno 
y otro babiau abandonado su pais nativo, haciéndo­
se unos verdaderos italianos; que recordasen sus ju ­
ramentos, y por último, que considerasen que, cual­
quiera de ellos que tuviese la desgracia de perecer, 
siempre habría un campeón de ménos en las falan­
ges de los valientes.

Aser contestó con frialdad:—«Mi sángrela he 
consagrado ya á la Italia; asi, decid á esa alma ge­
nerosa que os envía, que perdono á Casemirski,
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tarioso demiurgo de las religiones orientales, que 
todo lo animaba, así en la naturaleza física, como 
en el mundo moral; qne se presentaba bajo todas 
las formas; que con su oculto fuego enardecía á to ­
dos los corazones; que inspiraba la inteligencia de los 
seres invisibles esparcidos por el universo. Este 
sumo protógono ,*ál que todo reconocía por causa, 
era e! principio activo y pasivo del mundo simboli­
zado en la figura de la serpiente por excelencia, 
que entre los egipcios era el Pfta, f"entre lo* grie­
gos el Apolo Pionio.

Imposible era que las sociedades secretas adopta­
sen un emblema más rdeeuado que este. La serpien- 
te arrástrase callada entre las yerbas, se acerca y se 
enrosca sin hacer el menor ruido en lo más íntimo 
y oscuro de las ruíuas de los muros, dentro de las 
hendiduras de las rocas y de los agujeros de la tie r­
ra; permanece entre los escombros y bajo los ci­
mientos de los torreones, bajo las raíces de los ár­
boles y hasta bajo los altares del Señor. Vive solita­
ria en lo profundo de los pozos y cisternas, de los 
sepnlcros vacies, de las lóbregas cuevas; y aun en­
vuelta en su oscuridad está trazando planes de des­
trucción, acumula su veneDO, aguza los dientes, y 
en medio de su rabia despiden sus ojos una luz san­
grienta. Una vez ha salido el sol, despliega altanera 
y mortífera sus anillos, deja la aotigua piel y osten - 
ta con pompa sus nueves colores; vibra su ahorqui­
llada lengua, y arrójase con la cabeza inhiesta sil­
bando. Su silbido están  agudo, que si cuando quie-
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intentos), los triunfos futuros de Roma. «Allí, allí, 
deciáú. 6 pueblo romano, descendiente de héroes, 
en’las cimas dé esos siete collados estaba sentada ta  
inmortal Roma, señora del universo. El Capitolio fué 
la roca de la libertad, enfima de la misma se des­
plegaba al aire majestuosa tu bandera; de ella le­
vantaban el vuelo las águilas del Q jirino para ir á 
dominar, á civilizar y á derramar por el mundo la 
felicidad, y en la misma roca replegaban sus alas 
triunfantes en medio de fas a •.laraaciones y aplau­
sos de vuestros padres. Pueblo romano, despierta, 
rompe tus cadenas y reina.

»La primitiva Roma tenia limitado su recinto por 
el monte Avenlino y el Palacio; siu embirgo, reci­
bía dentro del pequeño espacio contenido entre sus 
muí alias & los hombres de mayor corazón fjiie habla 
en el mundo. De allí descendían los caballero.s ro­
manos armados á las a.sambleas del foro, y el puebla 
de Quirinp en aquel foro tenia un intimo seutimien- 
to de su soberaula; pues en cada ciudadano palpi­
taba un corazón de Rey: cada plebeyo levantaba su 
mano omnipotente al dar su voto en la elección de 
los cónsules y dictadore.s: en aquel mismo loro vues­
tros padres concluían las paces ó intimaban las 
guerras, y por último, en aquel foro se .iecretaba el 
destino de las nacionesl o

Otro más osado cantaba: «Pueblo de Romal tú 
eres soberano, tú  diste el Vaticano á los Papas, pero 
te reservaste el Capitolio.» Y otros decían en verso: 
«Oh Roma, toda Italia tiene ñjos los ojos en tí, de
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eran propiedad de Dios por la creación, lo son 
ahora tam bién por el hecho misterieso de la re ­
dención. D.5sde el prim er dia en que Jesucristo 
aparece en la tie rra , comienza á desem peñar la 
misión para la cual es enviado por su Eterno 
Padre: como Verbo Eterno, da á conocer á un 
solo Dios en tres personas distintas; el Padre 
q u ; lo envía al m undo; el l i  jo, ó! mismo que 
desciende dal seno del P adre, y el Espíritu 
Santo, que em anado del am or sustancial del 
P adre y del Hijo, am orosam ente conserva con 
su divina asistencia en la Iglesia las celestiales 
enseñanzas procedentes del Padre y reveladas 
por el Hijo. Como Sacerdote eterno  según el 
órden de Melquisedech, se ofrece á si mismo 
cual víctima de propiciación por los pecados 
del m undo; y en el m undo de tal suerte  reg e­
nerado, establece un reino cuya duración se 
prolong rá hasta la consumación de los siglos. 
E ste reino es lo quo ios católicos llam am os 
Iglesia, palabra con la cual le designó tam bién 
el mismo Jesucristo.

La fundación de esta Iglesia e ra  indispensa­
blem ente necesaria para la ejecución dol plan 
de Jesucristo en la obra de ia salvación del gé­
nero hum ano. El depósito de sus divinas ense­
ñanzas debia ser vinculado en una institución 
continuadora de aquella obra al través de los 
siglos, toda vez que su  acción personalm ente 
visible en el m undo term inaba el dia en que, 
revestido de la gloria del P adre, subía á los 
cielos eu presencia de sus Apóstoles y discí­
pulos.

¿Y cuál es la organización que Jesucristo da á 
su Iglesia? E sta no puede ser o tra sino la que 
reclam a su elevado objeto, la que exige la n a ­
turaleza del hom bre y la que dem anda su ce­
lestial destino. Ahora bien, hem os dicho ántes 
que la verdad absoluta y el bien infinito son los 
dos objetos constantes de la inteligencia y de la 
voluntad hum ana; de consiguiente la  Iglesia 
establecida por Jesucristo ba de contener en sí 
aquella verdad, y pro oner como térm ino aquel 
bien; pero las enseñanzas de Jesucristo son 
com pletas; contienen no sólo la verdad, sino 
toda la verdad en  órden al bien infinito; y como 
de esencia de la verdad es el ser una é indivisi­
b le , bé aqui porqué la unidad fundada en la 
verdad es una de las condiciones orgánicas de 
la Iglesia de Jesucristo. Pero la unidad procede 
no sólo de la verdad en si m ism a considerada, 
proviene tam bién de la com unión de los fieles 
en tre  si, y cou Jesucristo por medio dei Espíritu 
Santo.

Hay dos tendencias, que en sentidos contra­
rios obran  en el hom bre: una que le lleva á 
confundirse en la com unidad da los fieles, á vi­
v ir siu perder su personalidad eu Jesucristo, y 
o tra  que le conduce á la separación absoluta, á 
la creación de una autonom ía en un todo inde­
pendiente; la prim era es la acción dcl Espíritu 
Sauto, que sin v io len tarla  voluntad obra sobre 
el alm a del fiel; ia segunda es la acción de S a­
tanás, á la cual el hom bre cede voluntariam en­
te; la prim era realiza de un mudo perm anente 
y esencialm ente idéntico el Catolicismo; la se­
gunda engendra el Islso progreso de la be- 
regía. Eli este concepto, la Iglesia de Jesu­
cristo no sólo se presenta y a ¿  nuestra  couside- 
racion como la depositarla de la verdad única, 
esencial , en el órden religioso ; ofrécesenos 
tam bién como el cuerpo místico del mismo 
Jesucristo, cuyos m iembros en tanto  tieneu vida, 
en cuanto están unidos á él como el sarm iento 
á la vid. El fiel en tra  en la com unidad cristiana 
uniéndose á Jesucristo por medio de la fe, so 
metiéndose á su  doctrina, aceptando práctica 
m en te  su ley, reconociendo al mismo tiempo 
en estos actos libres y sobrenaturales, la nece­
sidad de aquella sumisión y aceptación para el 
logro de su destino: asi que el acto por el cual 
en tra  el hom bre en la com unidad cristiana, 
es libre y obligatorio al mismo tiem po, resu l­
tado necesario de la constitución orgánica de

la Iglesia, verdad ú 'iica en el órdea religio­
so, en el cual, todos los que salvarse quie­
ran , han de en tra r  para adorar á un solo Dios; 
creer en un solo Verbo; obedecer á *na sola 
ley; ser anim ados de un solo Espíritu; vivifica­
dos por una sola gracia, y aspirar á un solo fin. 
Por donde quiera, pues, que dirijam os nuestra 
vista en la Iglesia, nos encontram os con la u n i­
dad. La unidad en su o rigen , la uuMad en su 
desarrollo, la unidad en sus medios, ia unidad 
en su fin. Pero esta unidad en la com unidad 
ta l vez podría d ar lugar á creer que el depósito 
de las divinas enseñanzas ba sido com unicado á 
todos del mismo modo; está m uy léjos sin em ­
bargo de ser esto asi.

Jesucristo, al fundar su Ig lesia , eligió cierto 
núm ero de hom bres , á los cuales dió una e n ­
señanza más profunda que al resto de sus d is­
cípulos; les comunicó el mismo poder q u ed e  su 
Eterno Padre habia recibido, y para que la m i­
sión salvadora quo les encargara fuera eficaz y 
en buenos resultados fecunda , envió sobre 
ellos al Espíritu Santo. De suerte que desde su 
origen , la potestad de enseñar y gobernar la 
Iglesia, está vinculada en cierto núm ero do 
hom bres para oste fin elegidos; pero tam poco á 
todos ellos tué de igual m anera concedida esta 
fac u ltad : uno solo en tre  todos es destinado á 
servir como piedra fundam ental del indestruc­
tible edificio con tra  el cual se estrellarán  todos 
los estuerzosdel infierno: uno solo es el que tiene 
el derecho de enseñar no sólo á los fieles que 
cual dóciles corderos escuchan y siguen la voz 
d e sú s  P asto res , pero tam bién á estos mismos 
P astores, que á m anera de solicitas ovejas en ­
gendraron y criaron á. aquellos fieles en Jesu­
cristo. En ta l concepto, alli donde se encuentra 
ese Pastor de los Pastores, ese Jefe Suprem o, 
alli está la Iglesia, y no es posible pertenecer á 
esta Iglesia si á él no se está unido por la te en 
su palabra y la obeC iencia,á sus preceptos; 
porque cuando habla y cuando m anda á la 
grey que le ha sido confiada, es el órgano  por 
el cual habla y m anda el mismo Jesucristo . Su 
palabra es por consiguiente infalible en todo 
aquello que coacíerno á la esencia de la  Reii- 
gion. No de otro  modo pudieran salvarse las 
divinas enseñanzas de la movilidad inheren te á 
la hum ana naturaleza, y de la consiguiente v a ­
riedad en lo que esencialm ente es uno é inm u­
table : movilidad por o tra  parte  aquella, que 
revela la radical im potencia de la razón para la 
comprensión de la verdad dogm ática; variedad  
esta, que manifiesta el erro r trascendental n a ­
cido deaquella  movilidad; y fenómenos ámbos 
que filosóficamente dem uestran la necesidad de 
una autoridad infaliblem ente in té rp re te  do la 
verdad única, que tiene un objeto único, y con­
duce á un fin único.

infiérese de lo dicho, que en la Iglesia hay 
una gerarquía establecida por Jesucristo, y sii 
desarrollo jurisdiccional se realiza en el curso 
de los siglos bajo la acción inm odiata del Espí­
ritu  Santo. En el desarrollo de esta gerarquía 
hay dos hechos, accidental uno y esencial otro, 
que es necesario no confundir, relativo el p r i­
m ero al modo de la elección da las personas que 
constituyen la gerarqu ía , y concerniente el se 
guudo á la tras.naision del poder propio del ca r­
go que han de desem peñar. Este poder, com u­
nicado inm ediatam ente por Jesucristo al cuerpo 
apostólico, forma lo que llamamos el Episcopa 
do, del cual Pedro es el Jefe suprem o, no en el 
concepto de que los Obispos sean represen­
tantes suyos, sino en cuanto  habiendo reci­
bido todos los Apóstoles el Episcopado, le re­
cibieron con subordinación á Pedro, en cuya 
persona fué instituí l o , y del cual sola­
m ente él tiene la soberan ía . Pedro  es el ver­
dadero , el legítim o representante de Jesu 
cristo, y por eso la doctrina y el p o d e r , dos 
elementos fundam entales de la Iglesia, descien­
den da Jesucristo por medio de Pedro, verifi­
cándose una vez más el hecho esencial de la

unidad, que refunde en un solo punto todas las 
personalidades católicas en sus diversas cate­
gorías, tuda la fisiología de la Iglesia en sus 
multiplicadas m auif¡staciones. El Obispo ex­
tiende su acción doctrinal y jurisdiccional á la 
com unidad de los fieles com prendidos en su 
diócesis: los fieles ven eu e l Obispo la personada  
Jesucristo, el centro de donde procede la ver­
dad de la doctrina y la legitim idad del precepto 
en el órden esp iritu a l; y para que su m archa 
progresiva hácia la verdad y hácia el bien no 
se pierda en el aislam iento del egoísmo que, 
como ya hemos dicho, engendra la separación, 
la h e reg ía , so unen todos al Obispo; esta unión 
realiza el dictado de fieles con que se les apelli­
d a ,  y produce una com unidad com pacta y o r ­
gánica que se llama Iglesia. Pero esta Iglesia es 
sólo uua parto  de la Iglesia un iversa l, y así 
como los fieles han necesitado en esta parte un 
centro com ún para form ar un todo orgánico, 
la arm onía de la unidad en ia v a rie d ad , del 
mismo modo todas las Iglesias, asi constituidas, 
necesitan tam bién un punto c o m ú n , un centro 
suprem o de donde todas p rocedan , una cabeza 
que á todas las d irija , un corazón que á todas 
m ande la v ida, para que de esta suerte  en la 
gran  com unidad universal de todas estas igle­
sias resulte el todo orgánico que llam am os 
cuerpo de Jesucristo, y hé aquí la necesidad 
del Pontificado católico, vinculado en el Obispo 
de Rom a.

El párrafo de La Correspondencia que á con­
tinuación insertam os, goza la  singularidad do 
haber sido publicado todo de una pieza, d igá­
moslo asi, y formando articulo: Hallárnosle efec­
tivam ente aislado en tre noticias de la capital, y 
figurando en el grupo de ellos como pudiera es­
tarlo el triunio de uua bailarina ó la aparición 
de uu saltim banquis. E l ta l articulo dice asi:

«El Gobierno, podemos asegurarlo del modo má? 
autorizado y teriniuante, se halla firmemente resuelto, 
sean cualesquiera las dificultades que se le opougau, á 
áo separarse lo más mfoimo de la ley, á encerrarse 
como en un círculo Je  hierro dentro de las facultades 
coustituciouales que las leyes le coucedeu para con­
servar el órden.

ttPero también obligará á todos á que cumplan 
igualmente sus deberes, y aplicará todo el rigor de las 
leyes á cuantos se atrevan á conculcarlas, sea cual­
quiera la bandera ó el pretexto con que lo intenten.»

Aqui tienen ustedes al diario noticiero p ro r­
rum piendo eu todo un artículo  de fondo para 
com unicarnos la novedad de quo el Gobierno 
se propone cum plir las leyes para custodiar el 
órden público; es decir, que el Gobierno ha 
resuelto beróicam ente ser Gobierno!!!....

La noticia de L a Correspondencia, ta l como 
viene redactada, nos produce el mismo efecto 
que nos causarla la de un escolar, si en trando  
eu nuestra redacción con anuncio de que iba á 
com unicarnos uua novedad im p o rta n te , nos 
dijera: «Señores: me consta que mi cated rá ti­
co está firm em ente resuelto á explicarnos su 
asignatura todos los dias útiles, y que pon­
drá falta á todos los discípulos que no acud ie­
ren á clase, sea cualquiera la casa de hués­
pedes ea que vivan.»

¡Pues claro está que el Gobierno no debe se­
pararse de la ley, y que con ella debe hacer á 
todo el m undo cum plir sus obligaciones! ¿He­
mos llegado en España á tiempos tan m isera­
bles que se necesita anunciar esto como una 
novedad?— ¿Es cosa de que el Gobierno se ala 
be de esto á guisa de un papá contando las 
gracias del niño?

La cosa no tiene medio; ó es ridicula hasta 
tocar en m entecatez, ó es espantosa. Ridicula, 
si con ese párrafo de L a  Csrrespondencia no se 
ha querido decir más sino que el Gobierno 
hará hoy lo que, como tal Gobierno y por el 
mero hecho de serlo, está obligado á hacer 
siem pre. Espantosa, si lo que se quiere signifi 
ca r es algo parecido á la siguiente idea:— «El 
Gobierno se dignará no ser un déspota a rb itra ­

rio y bárbaro , ni tam poco un desleal que deje 
conculcar ias leyes del Estado.»

Pero todavía el chiste del párrafo de La Cor- 
respondencia tiene puntos de vista m ás curiosos. 
Que si el Gobierno cum pliera realm ente las le­
yes, lo anunciase aquel diario como noticia, 
seria siem pre una pero grullada ; pero que la 
tal noticia se dé respecto de un Gobierno como 
el que hoy, digámoslo asi, nos gobierna , es ya 
harina de otro costal.

Hé aquí un Gobierno de quien La Correspon­
dencia nos cuenta que— « se halla firm emente 
•resuelto  á no separarse lo más mínimo de la 

ley,»— y el cual Gobierno so está precisam en­
te separando á toda hora de to la s  las leyes fun­
dam entales de la nación.

La más fundam ental de estas leyes, la que 
proclam a y defiende con sanciones penales la 
unidad religiosa, está siendo conculcada á toda 
hora y de un modo sistem ático por ese Gobierno 
que se halla firmemente resuello á no separarse 
lo más m in in o  de la  leij. Por acto de ese Go­
bierno, está el Sr. C astelar repuesto eu su cáte­
d ra. Por acto de ese G obierno, está reconocido 
el inicuo despojo llam ado reino de I ta lia . Por 
acto de e?e Gobierno, se ha facultado, según p a ­
rece, á un pobre. Clérigo cism ático, para que 
siga residiendo en la córte escandalizando á la 
Iglesia. Los diarios que pasan por órgano de 
es-j Gobierno, se han constituido en patronos de 
ese desdichado Presbítero.

Los mismos diarios nos están diciendo á toda 
hora, con un cinismo maravilloso (como E l 
D iario  Español lo hacia poco ha) que en cu a n ­
to vuelva una situación como en la que ellos a r ­
rastraron  por el lodo la institución del Trono 
y la persona de la R e in a , volverán á hacer lo 
m ism o.

E n tre tan to , los diarios liberales, no m iniste­
riales, siguen insultando con variedad de tonos 
á la m ism a institución y á la misma persona, 
m iéntras que para hacer boca, como quien dice, 
á estos iiisultof, se en tre tienen  en escarnecer to ­
do lo sagrado.

Y sin em bargo. La Correspondencia nos da 
por noticia que el Gobierno «obligará á todos á 
•que cum plan sus deberes, y aplicará todo el 
•rigor de las leyes á cuantos se a trevan  á con- 
•culcarlas.»!!!.......

¡Oh! si La Correspondencia no ha de d a r no­
ticias más exactas, que deje el oficio; porque 
no hay derecho á burlarse  asi del sentido co­
m ún, ni á can ta r ese trágala  repugnante á la 
pobre nación española.

Con m otivo de una noticia falsa respecto del 
Nuncio de Su Santidad, inventada por cierto 
periódico y confirm ada por La Corresponden­
cia , inserta ayer La Democracia un suelto 
insu ltan te por dem as contra tan respetable per­
sonage. Es la noticia relativa á una rem esa de 
vinos que se supone han pasado sin derechos de 
ninguna clase.

La m entira no deja de tener su intención da­
ñina, y las circunstancias elegidas para propa­
garla , no podían ser más oportunas para c a u ­
sar el efecto que sus propagadores desean. Pero 
ni el Nuncio de Su Santidad ba pedido ninguna 
rem esa da vinos, ni la espera por consiguiente, 
ni mucho ménos la ba recibido, ni tiene tam ­
poco banquetes sibaríticos, como injuriosam en­
te asegura L a Democracia. C uando para el uso 
de su casa ha necesitado vinos ó algún o tre  a r­
ticulo de consum o dom éstico, ba pagado siem 
pre los derechos de puertas y consumos, y sólo 
ha disfrutado do la tranquicia que según el de­
recho internacional corresponde á todos los re­
presentantes de las Potencias extranjeras.

Es falso tam bién q ie el Nuncio de Su Santi­
dad reciba del Gobierno veinticinco mil duros, 
como afirma La Democracia. Lo que el Nuncio 
recibe del Gobierno son seis mil durbs, como 
Presiden te de un tribunal que la Santa Sede só­
lo ha concedido á España.

Basta con esto para que el público vea la 
buena fe de ciertos periódicos.

Dice El Progreso Constitucional:
(lEatre las obras condenadas por la Congregación 

del Indice, aparece la titu lada/Jea l d é la  hum anidad  
para la vida, original del catedrático de U Universi­
dad central, Sr. Sauz del Rio.

Todo el que en España se dedica al estudio, conoce 
las obras de este catedrático, no ignora sus laudable* 
y coDlíuuos esfuerzos en pró de la ciencia, y sabe que 
el desarrollo de los estud os üloséfieos le debe un gran 
inipulto y numerosos discípulos.

La condenación de esa obra, que como todas las del 
Indice, se publican sin motivarlas, sólo dará ocasión 
á que se aumente notablemente su lectura, ya por los 
que se complacen en iotiinar esta clase de estudios, 
hasta en sus aberraciones, ya por los muchos curio­
sos que gustan de saber el f .ndamento de toda prohi­
bición.»

Nosotros esperam os que el S r. Sanz del Rio 
protestará contra el espíritu y tendencias del 
párrafo precedente, y dará una prueba de ser 
hijo obediente de la S an ta  Iglesia Católica, so ­
metiéndose á sus decisiones, y retractándose de 
ios errores en que, sin duda involuntariam ente, 
ha incurrido en el libro condenado por la Sa­
grada Congregación del Indice.

Por lo dem as , lector que al ver prohibida 
una obra por la S anta Sede ó por la au toridad  
eclesiástica se resuelva á le e rla , sin la com pe­
tente licencia, ya está juzgado. F alta  á uno de 
sus prim eros deberes de católico; ya en su co­
razón ha dejado de ser católico verdadero .

 -------
La Democracia se vuelve furiosa contra el 

señor Cura párroco de Torrelaguna porque dice 
que en un sermón llam ó impío al pobre autor 
de la carta á los Presbíteros y condenó y prohi­
bió su lectora á los feligreses.

P robablem ente el Sr. C ura párroco no baria 
más quo leer ó recordar el edicto de condena­
ción expedido por el Prelado y m andado leer 
por este  en la ¡Risa m ayor que se celebre en 
cualquier dia festivo. De todos modos el Cura 
de T orrelaguna habrá cum plido su deber, lla ­
m ando implo á quien lo es y condenando lo que 
los reverendos Obispos condenan.

Pero añade L a  Democracia:
«El Sr. Párroco de Torrelaguna ignora, sin duda, 

que las ideas no huyen del espíritu con prohibiciones 
absurdas, que los libros no mueren en las llamas de 
las hogueras inquisitoriales; ignora que las ideas 
mueren y desaparecen cuando no tienen razón de ser, 
cuando sus contrarias son más justas, más perfectas 
ó más racionales. Sépalo, y no prohíba; sépalo, y en 
vez de prohibiciones, oponga á las ideas que crea 
emanadas del Averno, otras ideas mejores; y sobre 
todo, respete a! que no piensa lo que él piensa, al que 
no cree lo que él cree, porque asi imitará á Jesús.»

Es soberanam ente ridiculo que el periódico 
dem ocrático se m eta á dar consejos acerca de 
la conducta que han de observar los m inistros 
del Señor dentro  del san tuario . ¿Si querrá L a  
Democracia que no haya más Curas que sus r e ­
dactores, ni m ás serm ones que sus artículos y 
los discursos del Sr. Castelar?

Háse aclarado que varios de los ministros co­
m ieron an teayer con los Reyes, después que es­
tos volvieron de Riofrio.

El Sr. Posada H errera no fué de los del n ú - 
m era, porque tuvo que regresar á Madrid.

El Sr. Berm udez de Castro tam poco lo fué, 
porque... no...

En cam bio, respecto á Consejo, riada.
F.rm ó la Reina algunos nom bram ientos, y 

esto fué todo.
Los sucesos de Zaragoza y el decreto de di­

solución de Córtes, son las fantasm as que siguen 
de cerca á la  situación.

Los cuerpos de los generales Conchas son, A 
lo que parece, los que proyectan la som bra fa­
tídica que deja á los m inistros s in  luz.

Tam bién parece que la constelación Rios Ro­
sas se coloca en condiciones á propósito para 
un  eclipse to ta l.
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tu  brazo y de tu inteligencia espera su renacimien­
to. .¡Veis el monte Janícnio? El nos trae á la memo­
ria al extranjero etrusco que vino á combatir á Re­
irá  para imponerla un aborrecido Rey. Acordaos de 
Mucio Scévola, que se abrasó la mano por no haber 
acertado el golpe destinado á traspasar el corazón 
de Porsena. Acuérdate de Coclites, quien por sí solo 
detuvo al ejército enemigo en el puente Sublicio.

Y vosotras, oh romanas, acordaos da vuestra 
Clelia, que huyó de la esclavitud del extranjero, 
arrojándose á nado con otras doncellas romanas 
al rio Tiber, y tomó tierra en las faldas del monte 
Aventioo.

A cada uua de estas arengas, Ciceruacchio en­
viaba sus agentes á las galerías para hacer gritar al 
populadlo: ¡Viva Roma, viva lUlia! y para ocultar 
á los hombres de bieu las malignas intenciones de 
la sociedad secreU, al dia siguiente se hizo divul­
gar por Roma, que habiendo cierto liorués sacado 
una pequeña bandera tricolor que llevaba escondi­
da, apéi.as lo vióel pueblo, que quería lacerie tr i­
zas, gniamlo: ¡Fuera estos colores! ¡nuestra divisa 
es el bliQcu y el amarillo, y ay de quien se atreva á 
tocar á edal ¡Viva Pío IXI

Dichas poeoías fueron luego impresas yesparddas 
por lodos los puntos de la ciudad: uuos admiraban 
la sublimidad Je  sus conceptos; otros decian que 
eran alardes teatrales: otros que fanfarronadas.— 
¡Que vayan en el dia á buscar los Coclites y los 
AiuciosI Ahora han cambiado el monte Aventino en

—  13»

CAPITULO VI.

LAB BOCIBOAOK8 BKCRBTAB.

El que examina atentamente las condiciones de 
nuestro siglo al leer las historias de ias naciones 
europeas, ó al representarse los hechos ó sucesos 
de que él mismo ha sido testigo de vista ó de oidos, 
desde luego busca ias causas que en tan breve tiem­
po han podido ocasionar tantas revoluciones, y en - 
tónces por los efectos ve claramente que siempre es 
el mismo y único principio que ias ha producido; y 
aunque este principio quiera presentarse á los pue­
blos como variado y distinto, con lodo, sus constan­
tes é idénticos resultados nos demuestran que la 
causa es la misma sin que pueda Cünfuudirse con 
otra alguna. Quien diga lo contrarío ó no conoce las 
presentes circunstancias de Europa, ó no tiene ju i- 
cic y vive al acaso.

El alma pues de todas las repentinas é imprevis­
tas mudanza.s de los Estados europeos es el pa n ­
demonio de las sociedBdes secretas; este es el rais-
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aunque he sido ofendido y desafiado por él; pero mi 
sangre no es vil; y si es necesario que combata y 
sucumba, mi última gota echará en rostro á mi ene­
migo el haberla derramado en vano en el césped d« 
Roma, en vez de dejarme regar con ella lus campos 
del Adige y del Pó.»

Casemirski, con unas miradas atroces, dijo:— 
«Ahora por cobardía, la quieres echar de héroe: 
combate y muere, infame. Dicho esto, sacó bel bol­
sillo un pañuelo blanco, y alargando un cabo del 
mismo á Aser, quería que disparasen á quem a-ro­
pa; pero los padrinos no lo consintieron, poniéndose 
de por medio, y diciendo que debían observarse to­
das las reglas del duelo cortés, y tirarse á ladistan- 
cia de cinco pasos. Luego vendáronles losojos, y ha­
biendo hecho suertes para ver quién debia disparar 
primero, tocó á Casemirski. Apunta el ar.-na, dispa­
ra, y la bala, pasando por junto á la sien derecha de 
Aser, se le llevó algunos cabellos. Este, al oir el 
silb'do, no so movió un punto, ni on su fisonomía 
se vió la menor señal de espanto. Entónces Aser se 
puso en guardia; y en lugor de apuntar la pistola al 

f'peeho de su contrario levantó el brazo y disparó al 
¿aire gritando: ¡Viva la Italia!
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•I monte TesUccio (1). En aquellas cuevas ponen 
las manos en las botellas, y no en braseros encen­
didos.—¡Quél mejor cantaba mi Pataca en la plaza 
Barberina y en las encrucijadas de la Suburra. — 
¡Pero las personas juiciosas, los romanos de sanos 
honrados principios, mirábanse despavoridos, di­
ciendo: Si siguen las cosas asi, pronto el Papa ten­
drá que refugiarse en San Juan por Arcipreste, 
pues estos (oragídos caerán sobre Roma á bandadas 
como los cuervos: y por otra parte dao tales graz­
nidos, que no nos dejarán un instante de quietud. 
Estos veian condensarse encima de Roma negras y 
tempestuosas nubes, diciendo lo. que tenían mejor 
vista que ya veian los rayos cruzarse dentro 
de ellas y que percibían el lejano rum or de los 
truenos.

La.i señoras que el dia ántes estuvieron en las 
tribunas del pabellón, por la noche en el teatro hi­
cieron objeto de todas sus conversaciones, de lo 
ocurrido detrás del asiento que tuvo Elisa en el les- 
tin; y miéntras que esta apénas notó el altercado 
suscitado entre los dos rivales, las remilgadas don­
cellas y las envidiosis madres qne estaban á su la­
do no tejaron escapar ninguna circunstancia.— 
«Mira, tú , decíanse, tan jovenciu y ya tan corte­
jante, que se enreda en unos aventureros. ¡Oh, có-

( í )  El monte Testaccio está formado de los es­
combres de la antigua Roma, y contiene dentro bo­
degas para depósito de vinos. Allí en el raes de Oc­
tubre van los romanos ó beber y é solazarse.

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en La Correspondencia:
«Da á eüteuder ua periódico, que el Gobierno y los 

señores Obispos se lian entendido clandestínamenta 
para llevar á cabo la cesión canónica de los bienes 
eclesiásticos. Esta especie tan injuriosa por lo que de 
ella se desprende para el dígnisimo señor ministro de 
Hacienda, como para los respetables Prelados que leal 
y desinteresadamente vienen contribuyendo al cum­
plimiento del Concordato, no merece una refutación 
formal, porque nadie puede darla asentimiento.»

Sa ha repartido el prospecto de un nuevo 
periódico cuya aparición estaba anunciada la r­
go tiem po há, y que so titu la La Dinastía.

Dícese en eso prospecto, «que todo aquel que 
»de liberal se precie, hace m al, m uy mal en 
•m ostrarse  enemigo de la dinastía reinante; 
•porque ia  dinastía reinante es el sosten m ás 
•firm e de los principios liberales y la genuina 
•representación del régim en m oderno.»

Es inútil que prediquemos contra estos ab u ­
sos de la libertad  de im prenta, porque está vis­
to  que predicamos en desierto. Oe lo co n tra­
rio , no se habría  dado curso á un  papel en que 
asi se ofende á la dinastía reinante suponiéndo­
la  el sosten más firm e de ios p r in c ip io s  libera­
les; es decir, de principios antiguos y reciente­
m ente condenados por ia Iglesia.

De la dinastía reinanto en una nación católi­
ca, no puede decirse esto sin que en ello mismo 
se com eta un verdadero aten tado  con tra  la  di­
nastía . Porque, ó el autor de ese aserto  no pue­
de probarlo, y entónces ha calum niado á la d i­
nastía reinante; ó puede probarlo, y entónces 
h a  causado al actual órden político de España 
el más grave daño que pudiera causarle.

Hablando un diario progresista de la conde­
nación del Ideal de la  hum anidad  del señor 
Sanz del Rio, prohibido por la S anta Sede, d i­
ce asi:

«¿No Siria más económico de tiempo y de trabajo, 
más eficaz y sencillo, que diclia sagrada  Congrega­
ción prohibiera que en las naciones católicas se es­
criba cosa algsna sin la prévia censura de los Nun­
cios?

Lo económico de tiempo y sobre todo do c a ­
lam idades, seria cum plir la ley de im prenta 
que exige la prévia censura eclesiástica para 
las obras que tra tan  de religión y m oral.

Y si las leyes no se han de cum plir, lo m ás 
económico seria suprim ir las leyes.

Con grande sentimiento anunciam os ayer el 
fallecimiento en el colegio de Escuelas Pías de 
San Fernando de esta córte , á causa de la  e n ­
ferm edad reinan te, de nuestro querido y re s ­
petable amigo el Rdo. P. Inocente Palacios, 
Sacerdote dignísimo y ju stam en te  apreciado 
por sus virtudes cristianas y carácter apacible, 
dotes que le eran  natu ra les y quo com petían 
con su am or al estudio y con su vasta e ru d i­
ción. Vestía el hábito de San José de Calasatiz 
desde que concluyó de estudiar gram ática la ti­
na en el colegio de San Antonio A bad, y fué 
siempre en la Orden uuo de los Religiosos más 
observantes, habiendo desem peñado en ella 
sucesivam ente todos los cargos principales has­
ta  el de Provincial, en el que había cesado 
hace pocos m eses. Sin perjuicio de la educa­
ción do los niños, objeto principal do su santo 
institu to  y cargo que desem peñaba con la m a­
yor asiduidad y cou singular m aestría , sede-, 
dicó á las ta reas del pulpito, siendo g rande la 
reputación que disfru taba como orador sagra­
do; y ha dejado, adem as do una notable colec­
ción de serm ones, diferentes obras m orales eo 
las que se deja ver su piedad religiosa y su 
firmeza en defender y propagar los principios 
inm utables del dogma católico.

Sn m uerte ha sido, como fué su vida, la del 
ju sto , y es de esperar haya encontrado m iseri­
cordia ante el Sér Suprem o, á quien rogam os 
fervientem ente por el eterno descanso de su 
alm a.

Después de él ha fallecido tam bién el Reve­
rendo P adre Provincial en E spaña del institu to  
de San José de Calasanz.

Dios haya recojido en su santo seno el alm a 
de tan  digno Sacerdote.

♦
Aunque los sucesos de Zaragoza parece que 

han term inado, al ménos por aho ra , y á pesar 
de que nuestros lectores saben ya lo más im  
portan te  de ellos, publicam os á con tinua­
ción varios pormeRores que no carecen de in 
teres.

Aate todo trascribim os algunos telegram as 
que han publicado los diarios de noticias, los 
cuales dicen así:

(iZaragoia, 5 ds Octubre, á las ocho de la ma' 
nana.
I Está restablecida por completo la tranquilidad. To­
do ha entrado en el órden regular y ordinario. Se han 
hecho bastantes prisiones. La guarnición se ha refor- 
z a ^ io n  dos batallones.

Zaragoza 5, por la larde.
idad más completa reina en esta ciudad, 

viéndose á las gentes transitar pacíficamente por todas 
parles. Las autoridades velan para evitar todo intento 
contra el órden público.

Zaragoza 5 de Octubre, á las cuatro y media de 
tarde.
. Sigue el órden inalterable. Continúan haciendo pri­

siones, llegandoal número de ciento y tantos. Los su 
manos de las causas que se han formado áconsecuen 
cía de los sucesos de estos últimos dias, so están ios 
truyendo con gran actividad. Las tropas continúan en 
sus cuarteles preparados á cualquier evento inespera 
uo, y los retenes siguen en sus puestos. Todas las per­
sonas sensatas deploran estos acoatecimiealos, que 
vienen á producirse «a periuicio de la industria y de' 
comercio.
. Los paisanos heridos se llaman Pedio Bomiat, Ga 

simiro Perez, Felipe Rojo, Fernando Jimenez y Blas 
y los muertos, Gregorio Jimenez, Tomás 

toN  D. Alejandro Bordonada y  D, Agapi-

la

Cno de nuestros corresponsales nos renaite

las dos siguientes cartas que ayer no pudim os 
insertar por lo avanzado de la hora á quo llega­
ron á nuestras manos.

Za r a g o z a ,  3 de Octubre de 1863.

Una cuestión económica produjo ayer una raanifes- 
jacioc de l-'s labradores, que se ven esquilmados. A 
las agrupaciones de sencillos I bradores se asoció el 
populacho; pero ya con carácter distinto, del que por 
lo visto no nresciode, á pesar de los manifiestos que 
eu contrallo . 1.U dauo ;os comités democrát.co y pro­
gresista, y . e los trabajos individuales y colectivos 
que con igual objeto lian hecho sus miembros más 
principales. El cipitan genera l, Sr. Zapatero, tuvo 
irevenida ayer la fuerza de la guarnición dentro de 
os cuarteles, y todo hubiera quedidoasí .si hoy los 

grupos no se huhíerau auménta lo y tomado un aspe - 
to más alármente. Conozco personas á quienes se les 
ha impedido, por los grupos, salir de la población 
esta mañana, tueran de paseo ó de viaje. Eu vi.ita de 
ia actitud de las masas, la autoridad militar, asumien­
do el maodo y responsabilidad de lo que pueda suce­
der, ha apostado tropas en el paseo de Santa Engracia, 
donde han permanecido toda la mañana, término pre­
ciso, por otra parte, para cumplir con el precepto le­
gal de las intimaciones, que ha sido cumplido exacta­
mente. La terquedad aragonesa, sin duda más que el 
carácter agresivo de esta gen te , ha mirado las pres­
cripciones como papel mojado (es má.s, han sido ar­
rancados de sus sitios cnaatos bandos se han fijado en 
los de costum bre), y ha hecho que no se disolvieran 
los grupos Al ver esto el general, ha mandado á las 
dos y cuarto en punto (lo he visto todo) hacer un des­
pejo continuo, y lia habido lo que se puede figurar: 
gritos, silbidos, pedradas, etc.; pero mas por la chus­
ma y jóvenes de catorce á diez y seis años que psr 
personas de aspecto formal y decente. Gomo estas 
medidas produjeran más la irrisión que otra cosa, se 
ha desplegado á cosa de las cuatro de fa tarde algún 
aparato militar, apostándose centinelas en todas las 
boca-calles del Goso y cañones en las más principa­
les. Al oscurecer se han sentido disparos hácia la au­
diencia V otros puntos, mas no sé por quién, si por el 
jueblo ó por la tropa; habia ya oscurecido y no me 
le podido enterar. Adelanto esto por lo que valga.

La cuestión ha nacido del impuesto de entrada sc- 
bre las uvas , ha continuado por el deseo que hay en 
el pepulacho de botín, y concluirá con desgracias in­
esperadas ; es probable que haya esta noche correrías 
de patrullas por las calles de la población.

Soler dicen que oslá encam a; esta mañana no le 
ha querido oir el general, y las tu rbas, al ver su 
espíritu conciliador, le han increpado y seguido dando 
el dictado de traidor (porque les calienta, dicen, la 
cabeza, y en ocasiones como esta no hace nada), y se­
gún se me ha dicho le ha dado una fuerte congoja 
que la ha hecho postrarse en cama. Lo que haya lo 
comunicaré para el uso que te acomode, y ademas 
rectificaré cualquiera opiuion eqaivocada que se vier­
ta en los periódicos sobre el particular. En este mo­
mento no anda una alma por la calle : acaba de sen­
tirse un disparo.

Hoy 4.
Gomo presumía, la cuestión concluyó ayer con al­

gunas de.sgracias ; háblase de algunos muertos y he­
ridos, sin que con fijeza se diga el número de los pri­
meros ni de los segundos, á excepción de un ceutinela 
que ha sido asesiuado y algunos soldados que, recor­
riendo las calles de ciertos barrios, han sido heridos 
de piedra y ladrillo; los demas todos son de la clase 
de paisanos que individual ó colectivamente y de ám - 
bos modos, (no sé si con armas ó inermes) resistie­
ron y acometieron á los militares que fueron coloca­
dos en la mayor parte de las calles. He oido de bocas 
muy autorizadas que los progresistas y demóiTtas so 
oponen abiertainpnte á que el suceso tome otras pro­
porciones; pero es rum or que corre con alguna insis­
tencia, á la vez que afluyen de los pueblos do Aragón 
grandes oleadas de gente coo el propósito de secun­
dar el movimiento de esta populadieria que está afa­
nosa y ávida de saquen, según lo confiesan los mismos 
quo eu los centros y sus reuuioues son los que la diri- 
jen, y ahora se oponen á todo motín. El geueral Za­
patero está dispuesto á tomar esta tarde, al menor 
siutoma que se note, medidas tau prudentes como 
enérgicas que sofoquen en el momento cualquier in­
cidente; por de pronto algunas casas que convirtió 
ayer la fuerza en puntos presidiados y algunos cuer­
pos de guardia esparcidos por la población, siguen 
en el mismo estado; y aunque se han quitado los cen­
tinelas y cañones de las boca-calles y está la tropa en 
les cuarteles, sé que está aparejada para salir en tra - 
ge de campaña al primer loque. La hora que desig­
na las gentes para los acontecimientos es de tres á 
cuatro de esta tarde; no sé lo que liabrá de verdad 
en todo esto. Sé con certeza lo que lie visto y p artid ­
lo. Aunque pongo en cuarentena lo que he oido, so- 
ire todo, lo último, no espero á poner esta en el cor­
reo más tarde para que no me suceda lo de ayer, 
que no me dejaron los centinelas salir de mi calle. 
Avisaré todo cuanto vaya sucediendo por aquí.

De Soler nada se dice, ni siquiera he podido avcri- 
;uar si se le ha pasado aquel magno soponcio de que 
lablo en mi carta de ayer. A la autoridad se la criti­

ca de más cruel que la de la noche de Sao Daniel; 
opina, por el contrario, que estuvoáuna aliuraque no 
esperaba en Zapatero: cuando ménos ha sido á la vez 
autoridad enérgica y  legal; rectifico el concepto que 
tenia formado de él.

Otro correspoi;sal nos escribe lo siguiente:
Z a r a g o z a , 4 de Octubre de 1865.

El lunes 2, se advirtieron muchos grupos reunidos, 
con ei pretexto de los derechos impuestos á las uvas 
por el ayuatamiento. Ayer mañana presentaron otro 
carácter; pues ya no se quería sólo la rebaja de aquel, 
sino que desapareciesen por completo todos los dere­
chos de puertas.

Al efecto, el pueblo soberano se apoderó de estas, 
no dejando salir á  persona alguna por ellas, ni de 
dentro ni de fuera de la población, ni aun los carrua­
jes que cooducan viajeros á las estaciones de los fe r­
ro-carriles, llegando basta detener por algún tiempo 
el coche-correo; de suerte que Zaragoza, desde el 
amanecer hasta ias nueve y media de la mañana, en 
que se publicó la ley marcial, estuvo gozando todas 
las delicií» de la soberanía nacional, obligando á los que 
se quejan de los muchos días de fiesta ó guardarla por 
fuerza; obligando á todo el mundo á cerrar sus tien­
das ó talleres, y á suspender las obras, lleváodose de 
ellas por fuerza á los operarios para aumentar los 
grupos, como sucedió, entre otras, eu la que en el 
Goso tiene el señor conde de Fuentes, cuyo adminis­
trador, preguntando de quién era la órden, se le con­
testó por los sediciosos, que serian unos 200, que ellos 
lo mandaban, pues eran una comisión del pueblo.

Al publicarse la ley marcial, hubo muchas y largas 
carreras, sustos, lainenti», utraucamientos violentos 
de puertas, coa toda ia alarma consiguiente, que léjo.s 
de cesar, fué tomando mayores proporciones; porque 
viendo que la tropa nada hacia más que alardes ó ade- 
mane.s, los amolmados se auinentabao y envalentona­
ban, Insta que uo pudieoJo dominar la situación el 
señor gobernador, resignó el maudo en el capitán ge­
neral, quien declaró al medio día la ciudad en estado 
dc sitio, colocando artillería, caballería é infantería en 
los puntos mas principales de ella, desde cuyo mo­
mento comenzó la segunda edición de las jomadas ti­
tuladas de Sao Daniel; pues, como en esa córte, toda 
la tarde fué la tropa silbada y apedreada, hasta que 
después de intimar repetidisimas veces á los grupos 
desarmados que se disolviesen, y auu habiéndoseles 
hecho al efecto .disparos con sólo pólvora, quemados y 
síb paciencia para más, rompieren el fuego sobre las 
seis de la tarde, que con bastantes interrupciones, du ­
ró hasta cerca de la media nadie, ignorando el total 
de las victimas en toda l.i población, á excepción de! 
distrito de la Uoiverdad, domle sé positivamente ha 
habido 21 heridos y 4 muertos, habiendo ya fallecido 
dos de los heridos, y estando para morir otros dos, 
según me ha dicho el mismo facultativo que los ha 
visitado. Gon la leccioa de ayer, hoy ha cambiado bas­
tante de áspectp la gente del brence, y si bien hay al­

gunos retenes, lia desaparecido el aparato bélico de 
ayer, de suerte que á la hora en que escribo, las sie­
te de la Dociie, ya está todo t r a n q u ilo , recorriendo la 
población algunas pequeñas patrullas, y , ¡cosa clio- 
c u D ie i el demócrata Sr. Soler, que tanto tiempo há, 
á cieocia y paciencia de las autoridades, ha estado in­
culcando á la clase obrera las doct inas que conducen 
á tos pueblos á esh-s desastres, ha dado un manifiesto 
á sus discípulos, suplicándoles se retiiasen, iiabícndo 
hecho lo mismo el comité progresista.

E l baudo  que publicó  el cap itán  g en e ra l dice
asi:
D. Juan Zapatero y  Navas, capitán general del d is­

trito de Aragón.
El señor gobernador civil de esta provincia en oficio 

de esta fecha que acabo de recibir ahora, que sou las 
doce inéuo.-; cuarto da la mañana, me dice lo siguien­
te:—«Excmo señor: No disolviéndose los grupos for­
mados en la plaza de la Gonstituc on, paseo de Santa 
Engracia y otros puntos de la capital, á pesar de ha­
berse lijaiío por las esquinas un bando prohibiendu su 
reunión, y cumplidas por mi parle las disposiciones 
de la ley, recurro á la autoridad de V. E. para quecon 
la fuerza del ejército de su digno mando liaga respe­
tar aquella, resignándole al efecto el mando de aquella 
provincia.»

En su virtud , vengo en m andar lo siguiente: 
«Artículo I.® Dentro del término de una hora 

después de publicado ssle bando, las pe.-sonas que no 
se retiren á sus casas, y se encuentren por las calles, 
plazas, ó sitios públicos, en número que exceda de 
tres, reunidas, serán presas por la fuerza militar, co­
mo culpables de desobediencia á la ley, siendo juzga­
das con arreglo á las prescripciones de la da 17 de 
Abril de 1821 por el ccnsejo de guerra nombrado al 
efecto; si los grupos á que se hace referencia se resis- 
tieseu á la intimación déla  fuerza, serán disuelto.s por 
la misma.

Art. 2.® Las autoridades no militares seguirán en 
el libre ejercicio de sus respectivas funciones, aunque 
dependiendo .siempre de las militares en lo respectivo 
al cumplimiento de este baudo, quedándome reserva­
da Iu facultad de atraer á mi decisión todos los asun­
tos en que juzgue conveniente conocer de ellos, dic­
tándose desde luego las órdeues oportunas para la 
realización de todo lo mandado.

Espero de la sensatez de este heróico pueblo que 
no rao pondrá en el duroy para raí muy sensible caso, 
de apelar al remedio extremo del uso de las armas, y 
( ue DO llegará la próxima noche sin que la tranqullí-
I ad pública se restablezca, reemplazando la calma 
tan precisa en estas circunstancias más imperiosas 
que nunca, como el vecindario comprenderá.

Zaragoza, 3 de Octubre de 1863.—Zapatero.»
Del Correo de Aragón del 4 , tom am os las s i­

guientes lineas:
«A ias once y media de la mañana de hoy, se ha di­

rigido el capitán general con sus ayudantes, oficiales 
de estado mayor y escolta da caballería, é la estación 
del ferro-carril de Pamplona, con el objeto de detener 
á la llegada del tren, á todos los viajeros procedentes 
de Alagoa y Pedrola. Este ha venido después de las 
doce, y eu el punto en que iian parado los coches para 
ia toma de los billetes, se ha dado la órden de que ba- 
asen las personas que venían de aquellos puuto.s. As! 
ó  han verificado catorce ó diez y seis entre liombres y 
mujeres, por cuya razón, y vis*a sin duda la falsedad 
de las noticias ó rumores que habrían llegado, ántes 
de tomar estas medidas, á noticia de su excelencia, se 
lia retirado en seguida de la estación y dirigido á la 
ciudad.

Por la puerta de Santa Engracia ne se ha permitido 
en toda la mañana ni la entrada ni la salida de ningún 
paisano, permaneciendo próxima al puente sobre el
II aerva alguna fuerza de caballería. Greemos que to ­
das estas disposiciones las habrán motivado los ante­
dichos rumores, puesto que la población ha vuelto 
desde las primeras horas de ia mañana á su habi­
tual quietud, entregándose sus habitantes á sus que- 
liaceres.»

L a P olítica  de anoche publica la  s igu ien te  
c a r ta ,  que  viene á  c o rro b o ra r las noticias de 
n u es tro  correspon.sal:

«Zaragoza 3 de Octubre.— Por una casualidad he 
sido desgraciadamente testigo de los sucesos que han 
tenido lugar en esta ciudad. Me disponía ayer ó mar­
char á esa, y no lo pude conseguir á c usa de la agi- 
tacioD general y de (os numerosos grupos que io le r- 
ceptaban las calles. Me recogi en mi fonda, en donde 
tuve Ocasión de hablar con algunos labradores que 
habiau llegado á Zaragoza, citados, seguu decían, para 
el día 2 de Octubre por una persona de conocida m - 
ílueocia entre ellos. El objeto de esta reunión en el 
citado dia no era otro que hacer una manifestación 
pacífica, pero imponente por lo numerosa, con la cual 
se cou.seáuiria, al decir de las personas que los habiau 
citado para ia ciudad, el que se suprimiera la contri­
bución dc consumos.

Las geotes dei campo, sencillas y crédulas por na­
turaleza, dieron fácil asenso á una idea que tanto les 
halagaba, y no faltaron á la cita que se les dió en ia 
capital para el 2 de Octubre, cou la esperanza de ver 
rebajada, ya que no suprimida de una vez, una con­
tribución que yo mismo, hombre de ideas templadas, 
no miro con buenos ojos. De cuatro á seis mil labra­
dores se asegura que han venido á Zaragoza, lodos 
ellos dispuestos á nacer esta manifesta ion pacífica; 
pero las personas que los citabau se hau arrepentido 
después ó han recmido órdenes ó consejos para demo­
rar esta inanilestacion para más adelante, en la inte­
ligencia de que en estos momentos no producirla nin­
gún efecto positivo.

Gonsidere Vd. que difícilmente se renuncia á una 
idea que halaga los intereses materiales; que ademas, 
los labradores habían tenido queabandooar sus ha­
ciendas y su.s trabajos para venir á la capital el día 
que se les habla citado; añada Vd. el carácter tenaz 
y duro de los aragoneses, que cuando se les mete 
una cosa en ia cabeza, como se dice vulgarmente, so 
estrellan ántes que renunciar á ella; y comprenderá 
que por esluerzosque hicieran con verdadero patrio­
tismo los comités de los partidos exaltados no habían 
de conseguir resultado alguno.

Así es que eran de oír ias imprecaciones de loe 
sencillos labradores contra quienes les hablan pro­
metido una cosa que creían ver realizada con sólo 
presentarse en la capital; y conociendo que no la iban 
á conseguir, resolvieron entónces hacer por si solos 
esta maoifeslacion, esperando de las autoridade.s que 
atenderían sus inconvenientes y tumultuarias recla­
maciones.

, Yo no sé si ei gobernador se apresuró ó no i resig­
nar su autoridad en manos del capitán general; pero 
lo que puedo asegurar es que después de publicado 
un bando y de todas las intimaciones de ordenanza, 
los grupos no querían disolverse, y únicamente ante 
la presencia de la fuerza lo hicieron por li  tarde, aun­
que no delinltivaraenle.

Por la noche, estas gentes, que son de pelo en pe­
cho, £0 preseolaroQ endislitios puntos, armados prin­
cipalmente de trabucos y escopetas. Añi des* que en 
la broma se han mezclado también algunos contra­
bandistas que se han acercado á la capital desde la 
montaña, en donde este año n§ han conseguido lo que 
lus anteriores por este tiempo, que es introducir un 
gran contrabando que les permita pasar un Invierno 
desahogado, y de aqui se explica que haya salido la 
levadura ou« ha fermentado en el motín.

Escribo'da prisa y mal para ilustrar á V. en un 
asunto en que tal vez pueda estar á oscuras, si bien 
será lo más probable que seM más que yo por los 
parles que habrá publicado el Gobierno y perlas no­
ticias que hab.'áo llegado á sn poder por otro conduc­
ta, y por lo tanto suspendo aquí mis redaxiones.»

De los periódicos de la  có rte  tom am os las s i­
gu ien tes no ticias:

«Hoy liemos reeibido cartas de pueblos iumedialos 
á Zaragoza, eo las cuales se nos dice que desde el dia 
2 se sabia ya que iban á estallar graves sucesos en la 

1 capital, y que se enlazaban con otros acoutociiuientos 
'  eu Cataluña. Sin querer exagerar los hechos, ni mu­

cho m 'nos la represión, es deber nuestro decir al Go­
bierno que tenga muy en cuenta la situación en que 
hoy se encuentran las provincias que fprmaban la an­
tigua Corona de Aragón.» (Epoca).

—  Dícese que ha sido nombrado gobarnador civil
de Zaragoza el Sr. D. Pedro Navascués, que ba man­
dado en aquella provincia.»

(Correspondencia).

 «Ayer se dieron las órdenes convenientes para
que tres batallones de la guarnición de Madrid estu­
viesen preparados para marchar iniiiediataraente á 
Zaragoza, si llegaba á ser necesario. No se habrá 
creído así, supuesto que no se ha realizado la marcha 
délas tropas;» (Idem),

—Declare ayer á altas horas de la noche que ha­
bían sido reducidos á prisión los individuos que cons­
tituyen el comité democrático de Zaragoza.

(La Reforma.)
—Parece que ayer tarde se reunieron los directo­

res de algunos periódicos ministeriales, y acordaron 
declarar que ios lamentables sucesos de Zaragoza no 
deben atribuirse á la iniciativa de ningún partido.

[Salud Pública.)
—La gran parada que con motivo de ser los dias 

da S. K. el Rey iba á celebrarse el 4 en Valladülid, 
fué suspe 'dida raoineotns ánte.s de la hora prefijada, 
dándose las órdenes oportunas para que el regimiento 
de Almansa saliera ínmediataineote con dirección á 
Zaragoza. (La Politica.)

Anoche publicó un diario de noticias el siguiente 
telegrama:

«PONTEVSDUA, S.

Esta mañana han llegado á esta ciudad los Reyes de 
Portugal y el Principe lieredero. SS. MM. y A. se 
disponen á continuar inmediatamente su marcha para 
León.»

Hoy habrán llegado á León, é inmediatamente con­
tinuarán hasta Biarritz, para visitar alli á los Empe­
radores de Francia. Los Monarcas lusitanos han que­
rido guardar el más riguroso incógnito al atravesar 
nuestro pais; y respetando su deseo el Gobierno es- 
pañul, se ha limitad.' i  d.ir sus órdenes para que ha­
llen en los puntos del tráosito á nuestras autoridides 
dispuestas á facilitarles cuanto necosíteo para su me­
jor servicio. _________

A Los Tiempos escribeu desde Sao Ildefonso lo si­
guiente:

«Se dice en los circuios más autorizados que el Go­
bierno ha queriao separar á nuestro antiguo diplo­
mático el Sr. Aylloa, del cargo que desempeña hace 
tantos años en Viena para bieu del pais, y que S. M. la 
Reina, en fu alta ilustración, se ha negado abierta­
mente i este cambio tan perjudicial para nuestras re­
laciones exteriores.»

Ya saben nuestros lectores que el Sr. Bermudez de 
Castro fué uno de los mioístros que, estando eo la 
Granja, no comió con los Reyes.

El embajador de España eo Roma, S r. Istúriz, no 
saldrá para s j destioo probablemente hasta mediados 
del presente.

En ia Bol.ía se habló ayer de la próxima caida del 
Sr. Alonso Martínez.

No creemos que el ministro de Hacienda caiga solo.

Los fondos públicos bajaron ayer también algunos 
céntimos.

Dice el nuevo diario El Español:
«Eu Bilaguer ha habido un sério alboroto por la 

cuestión de consumos, negándose los trabajadores á 
pagar los dereclios. El alcalde y dos regidores, care­
ciendo de fuerza para dominar el tumulto, tuvieren 
que huir á Lérida. De esta capital habiau salido algu­
nos guarnías civiles, los mozos de la escuadra y una 
coffljiañia del ejército.

¡Quiera Dio.s que no hayan ocurrido nuevas desgra- 
ciaíl Bastante desacreditada está ya la unión liberal, 
defensora det motin.»

Pregunta La Iberia si es cierto que se adoptan al­
gunas precauciones militares en Madrid.

Y La Correspondencia contesta: «No es cierto.»

Insisten algunos periódicos, en que de Sevilla se re­
ciben noticias poco tranquilizadoras respecto al estado 
de la cosa pública.

Los iníaisterjales dicen que no, pero... asi... como 
quieu no las tiene todas consigo.

Las Novedades publica hoy las siguientes lineas:
«El señor ministro de Fomento ha dictado una Real 

órden disponiendo que el plazo concedido á los recto­
res de las universidades para la admisión de m atrí­
cula se prorogue hasta el 1.* de Diciembre, y que eu 
las poblaciones afligidas por la ep.demia reinante no 
se abra el curso hasta 13 días después de cantado el 
Te-Deum.

Estas disposiciones nos parecen acertadas, pero 
incompletas. Parecía más previsor .ihrir la matrícula 
en todas partes y conceder la enseñinza privada hasta 
que fuese posible la asistencia á cátedra. Pero no in­
sistimos demasiado en este punto, porque creemos 
que al fin se haiá asi si la epidemia se aclimata en el 
invierno.

En lo que creemos principalmente incompleta la 
Real órden, es en lo que se refiere á los colegios, so­
bre ios cuales nada dispone. La reuoion de escolares 
eu uua universidad por breves horas y de dia, no es 
deoingun luodo tan temible como la continua estan­
cia de escolares en los colegios. La experiencia lo ha 
demostrado ya.

Greemos necesario que se tome sobre este punto al­
guna providencia, ya cerrando los colegios, ya permi­
tiendo á les alumuosque cursen privadamente.

Llamamos sobre esto la atención del señor ministro 
de Fomento.»

Están próximos á aparecer ios nombramientos de 
los Sres. Bernar, Gortés y Guiliamas para el Consejo 
de Estado.

quince días maniobrando entre las aguas de estas islas 
y las de la Madera.

Desde el momento que la sanidad manifestó al almi­
rante que quedaban dichos buques en cuarentena, 
volvieron á recoger sus patentes -sin permitir que se 
las refrendaran, y á la una de la noche del mismo dia 
zarparon para la mar.

Los buques M ary-Blake. ñebecca, Lolay Varnum  
II. IIull, que eetrarou el 23. vienen á este puerto; los 
dos primeaos á descargar carbón mineral, y los otros 
á tomar víveres y aguada.»

Rectificando un hecho, de los varios con que los pe­
riódicos liberales acostumbran diariameule á zaherir 
cuanto tiene relación con la autoridad eclesiástica, ha 
cuidado la Vicaría eclesiástica de esta córte, dederaos- 
trar con documentos oficiales, que en aquellas ofici­
nas, segnn les está prevenido por real órden de 12 de 
marzo de 1863, se exige el que las licencias de matri­
monio se presenten en el papel corre.'pondiente, que 
es el de 6 rs .; y que de ser el papel de menos precio, 
se exige el reintegro y el cuádruple del reintegro se­
gún previene la ley sobre el papel sellado.

Ya ven los diarios calumniadores el fundamenta 
que teniau sus alharacas, contra la Autoridad superior 
eclesiástica de Madrid.

Ha regresado á Vich, procedente de Barcelona, 
el Excmo. señor Arzobispo de Traianópolis, después 
de terminados los ejercicios espirituales que ha dado 
á los sacerdotes de la Casa-misiun de Grac.a.

El limo. Sr. Beroard, prefecto apostólico de las mi­
siones del Polo-Norte, misión que fué erigida en 
1854 por nuestro Santísimo Padre Pío IX, p re iicari 
el domingo 8 del corriente, después de las vísperas, 
en la Iglesia de Sa:> Luis de los franceses.

Acto continuo se hará una colecta en favor de aque­
ta Sauta y civilizadora obra.

Ayer ba regresado á Madrid, casi completamente 
restablecido de la enlerinedad que le acometió en Pa­
rís, nuestro particular amigo el conocido escritor y 
oficial del niiuisterio d'i la Gobernación, Sr. D. Ma­
nuel Tdinayo, que ha vuelto á encargarse de uno de 
los negociados de la dirección de Beneficencia.

«Gontinúa el cólera en Madrid. En el colegio de las 
Escuelas Pías ha habido veintiocho atacados, y de ellos 
han muerto diez. Ayer eo uno de los diez distritos en 
que se halla dividido Madrid, eu uno de los ménos in­
vadidos, en uno de ios más sanos, solamente entre 
personas á quienes socorre la Beneficencia hubo siete 
casos, y uno de ellos murió á las seis horas. Los casos 
sucedieron: Madera Alta, 34, Fuencarral, 39 y 41, 
San Lorenzo, 4, Santa Brígida, 23, Salesas, 17, Pe- 
layo, 48.»

En las anteriores lineas que tomamos de La De­
mocracia, hay alguna inexactitud de fecha que con­
viene aclarar.

De ayer á hoy ha habido seis invasiones en el dis­
trito á que h ce referencia, pero dos de los qua cita, 
especialmente el que falleció, fueron desgracias acae­
cidas con dos días de antelación.

Guando se dan noticias con el carácter de seguri­
dad que lo hace La Democracia, se debe usar de la 
mayor cautela.

De una imprudencia sobreviene el pánico; de este 
la emigracioo; y como consecuencia de esta, el aban­
dono de las clases pobres cuando más necesitan del 
amparo de los poderosos.

 ^
De los colegiales invadidos en la Escuela Pia de San 

Fernando, ia noche del domingo al lunes, .solo han 
fallecido dos.

Un lujo del señor brigadier Pampillon, y otro niño 
de Málaga, cuya señora madre se encontraba en Ma­
drid.

AI uno y á la otra acompañamos en su sentimiento.
Los demás, gracias á Dios, todos están ó buenos, ó 

convalecientes.

Los periódicos El Gobierno y Los Tiimpos se han 
refundido en uno nuevo que con el título de El E spa­
ñol ha empezado hoy á publicarse.

Garlas de S..nta Gruz de Tenerife del 29 de Se­
tiembre dicen que el vapor-correo español Pelayo, 
que procedente de Cádiz, llegó á dicho puerto el 26 
cou carga y 49 pasajeros, fu l despedido por sanidad 
sin admitirlo. El gobernador civil ue la provincia, de 
acuerdo con la junta de sanidad, acordaron esta me­
dida, en vista de la actitud que tomó la población al 
saber que el cólera se había desarrollado en la Penín­
sula y temer se reprodujesen los exlragos de 1832 
en Ganarlas.

Esta noticia es de grave trascendencia.
Hice poco.s días qoe el Gobierno ha dispuesto que 

salga fuerza del ejército coa destiuo á aquellas islas 
para reemplazar la permaucnte de provinciales en la 
capital, y en efecto, el telégrafo nos anunció estos 
días la salida de dicha tropa del puerto de Santander,

La Administración militar ha formado una sumaria 
en averiguación, si es posible, de a causa que pudiera 
haber producido el desarrollo en el edificio de las pro­
visiones, y en una hora dada, del cólera. De aquel de­
partamento se propagó instantáneamente ai contiguo 
de a Escuela Pía.

Eotretaoto, la compañía de obroros ha desalojado 
el edificio, y se ha trasladado á Gbainberí.

Llamárnosla atención de la junta de cárceles para 
que dicte las oportunas órdenes, y traslade de la cár­
cel de V:liaá otro punto algunos de los presos de di­
cho establecimiento. A 700 próximamente ascienden 
los detenidos que alli se encuentran en un local nada á 
propósito. Los presos que habitan los llamados pátios 
se encuentran sin veotilacioo, durmiendo en salones 
situados bajo tierra. También en el mismo edificio es­
tán las familias de io.s depeudientes, componiendo un 
total crecidísimo; tiempo es ya de prevenir lo que por 
desgracia después seria tarde. ¡Qué limnaoidadl

¿Qué hace el Sr. D. Ramón Goicoerrotea? (Salud 
Pública.)

Los diarios de Gádiz publican el siguiente: 
«Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar 3 de Octubre de 1863, á las siete y cin­
cuenta minutos de la tarde.

El cónsul de España al gobernador de Gádiz.
Sigue disminuyendo la enfermedad, aunqae con 

más íentitud que en los últimos días.»

Dice El Porvenir de Sevilla:
« Temperatura. La que reica es tan desigual, que 

de día hace el mismo calor que ea la rigorosa esta­
ción; pero la s  brisas D o c tc ro a s  son más frescas. Esto 
acaso contribuya á que e* mal continúe estacionado.» 

------------ m * -------------- -
En Geuta se ha sacado en procesión á la Virgen del 

Rosdrio, vestida con las ropas de la de Africa, para 
implorar ia intercesión divina en favor de Gibraltar 
que se ve hoy afligido por el cólera.

El azote parece se ceba extraordinariamente ea 
Ceuta.

El dia 4 fenecieron en Barcelona de la enfermedad 
reinante 17 individuos, de cólicos 4 , y de males co­
munes 17.

lILtIllA  HhilA.
TELEGRAMAS.

(Servicio partieuiar de Ea Pknsxm iknto EsrsSoL.
París, S.

En el Banco de F ranc ia  el n u m era rio  h a  d is ­
m inu ido  21 m illones 3 t4 . Los b ille tes en c a rte ­
r a  han  au m en tad o  69 m illones 4(3, y los bille­
tes 48 1(2. El descuen to  de! B anco d e  F ranc ia  
se  h a  elevado á 4.

L ó n d r k s , 5 .

En el B anco de In g la te r ra  el descuen to  se ha  
elevado  ó 6 Lo» b ille tes en c a r te ra  han  au m en -

 ____       . tad o  1 .647 ,00  0 lib ras esterlinas. La re se rv a  de
la que á juzgar por lo acaecido con el Pelayo, no será j b ille tes ha d ism inu ido  1.9 1 5 ,0 0 0 , y e l n u m e ra ­

r i o  776 ,000  lib ra s  esterlinas.
B u c h a r k st , 5 .

E l P ríncipe Couza se  en c u e n tra  b a s ta n te  e n ­
ferm o  á cau sa  de  u n  resfriado. H abiéndosele 
ap licado  una  san g ría , se en cu en tra  m ucho  m ás 
aliv iado .

Badén Badén, 3.
El G obierno ha  resu e lto  que  á su  re p re se n ­

ta n te  en  la có rte  de Ita lia , se  le g u a rd e n  la s  
consideraciones com o m in is tro  residen te  en  
aq u e lla  Potencia.

admitida en Ganarlas.

Acabamos de recibir el correo do Ganarlas, y lee­
mos en El Eco del Comercio, que se publica en Santa 
Cruz de Tenerife, lo siguiente:

«El día 24 del corriente, á las cinco de la tarde, 
fondeó en nuestro puei to, procedente de Pqrsinoutn 
y la Madera, en tres dias (con sus patentes limpias y 
certificadas por el cónsul de España;, la división de 
vapores de guerra Irancesa, compuesta del navio de 
coraza M agenta, que conducía á su bordo al contra- 
aiinirante barón La Ronciere Le Nourn, y de las fra­
gatas blindadas Ueroine y Flande, que venían con 
objeto de estar quince dias fondeados en este puerto y

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer regresó á  eaia córte el gen e ­
ral l 'n . n , da vuoili do lus baños do Alliama , de 
Aragim.

liu dispuesto que D. Eugenio de
Seijas L'tza iu y Paiiiiu ceso eu el cargo ue goberua- 
dor militar de la prov.ocia de Pontevedra y piaza de 
Vigo, y pise á situación de reeinpkzo eu Madrid, 
coiii.) oliaia del imiiisteriu de la Guerra.

Ayer como primer jueves de mes
ha priucipiaju el cmiu ue Ouareuta lloras en lá capi­
lla del Real palacio. A las ooce se ha celebrado la 
Mi.sa cantada cou asistencia de la orque.la de la espi­
lla , y ^lesphes de la letanía .se ha celebrado procésion 
de pOdtilical para dejar expuesto el Santisiino. El sá­
bado próximo í  las once y con la soleinnidad'obser- 
vada ayer se reservara á b . ü . M.

El dia 11 se cantarán en dlclia
Real capilla vísperas de Nuestra Señora del Pilar, y el 
12 se lestejará ó dicha celestial Reina con una solem­
ne Misa á las diez.

iiln la lamentable voladora que ú
principios de! mes de Setiembre último, ocurrida en 
e! pueblo do la Pizaria (Málaga), los guardias civil s 
Andrés López ü .liz , Autuoio Morales AstÓrga é Ilde­
fonso Martínez, tuvieron ocasion de conquistar un 
nuevo timbre para la brillante historia de la Guardia 
civil. "

Al presentarse eu el sitio de la desgracia, donde ya 
se iiallaba la autoridad, uua partida de tropa y varias 
perrunas de la población, nadie se atrevía á penetrar 
dentro de la casa, donde se sucediau las detquHCiooes 
de los muchos cohetes que se inflamanau, porque se 
sabia qau tema deatro un barril cou más de tres ar­
robas de pólvora, y como era consiguiente, esperaban 
todos que do uu momento á otro se infliinara y volase 
la casa, y tal vez alguua de las inmediatas.

En medio do la turbación general y de no haber 
quien tomase la inciativa para evitar el grande daño 
que era imumenle, el guardia Andrés López, en unión 
de sus compañeros y causando la admiración de lo¿ 
circunstantes, penetran con indecible arrojo en la 
casa y.sale á poco con una nma que, asustada y medio 
asfixiada, iba ú perecer.

E lguaidia Antonio Morales Astorga que 'vivia en 
una de las habitaciones del piso principal del iñismO 
edificio, después de salvar á su familia por una ven­
tana, penetró á unirsb á sus compañeros, y despue.« 
de librar á otra niña que hallaron en una alcoba in­
mediata al fuego, sacaron éntre los tres el temido 
barril, no sin tomar con grande serenidad, ias debi­
das precauciones, pues lo teniau que pasar por donde 
se encontraba el fuego, para cuya extinción ya fueron 
después ayudados por varios vecinos.

AI iüéuto señalado que han contraido éstos giíair- 
dias.UQéa muchos servicios de su institución; pero 
este sólo hecho basta para labrar su concepto y formar 
idea dél espíritu que anima á los individuos que per­
tenecen á ese distinguido cuerpo.

Eu Albacete con motivo de la inundación qué ha 
ocurrido reciedtemeute , son también grandes los 
servicios y méritos que ha contraido la Guardia civil.

Las personas que tengan depósi­
tos vuiuuurios cousiituitlos eu la Gaja general de 
depósitos, puedeu, sí lo deseau, pedir la entrega de 
los cupones del semestre que veueeráen31  de Di­
ciembre próximo y f .* de Euero de 1860 , hasta el fS 
del corneóte mes, pasando á recogerlos de la tesere- 
r í i  de dicha Cija los días 19, 20 y 21 del mismo; 
adviniendo que desde el siguiente 22, no admitirá 
la Cija depósitos voluntarios coa el cupón cor­
riente.

Avisan los periódicos de Cádiz qne
el día ¿O iiei aeiuai saldrá de aquel puerto para el de 
Santa Isabel eo Fernando Poo la urca M arigalante, 
Cüuducieudü la currespóndcncia pública.

Lo que se avisa al público pr.ra su coüaocimieuto, 
anunciándole que basta tas diez de la noche del día 
anterior á su salida se recibirá la correspoadoncia pa­
ra dicho puuto.

Esoliamos de nuevo el celo de las
autoridades á liu de que hagan cuanto esté de su par­
te para que desaparezcan las agüas corrompidas que 
hay en la. mura.Us de la rqnda desde el portillo de 
Vale cia á la de Atocha, cuyas emanaciones fétidas 
son, ademas de incómoiias, perjudiciales siempre, lo 
cual Jiace intransitables aquellos sitios.

Hemos oido decir que las aguas proceden de una 
fábrica de cerveza que hay la conclusión de la calle 
de Santa Label, cuyo dueño so re. îs•.e á hacer las 
obras necesarias para reiúediar el mal que lamenta­
mos. y que debe corregirse pronto, pues hace ya al­
gún tiempo que se Italia eu el mismo estado, á pesar 
de lis ordenanzas de jiolícia urbana y de la higiene 
pública.

P o r la censara de teatros lian  sido
aproiudis la? oiiras dramáticas litul.idas Los muebles 
de D. Tom is, La abdicación de una reina. La hija  
d:l Álmogab ir, Las bodas de Cumacho y La carta de 
Rosalía.

Él teatro del Príncipe sigue f a v o T e -
cido til.las 1 ,s uüCiies por uua concurrencia n'uraeró- 
sa; y en la de ayer, re.stablecido de la iadisposicion, 
Volvió á pre.sealarse en El AlcalJle de Zalamea él dis­
tinguido actor D. Jo.só Valero. La Célebre comedia de 
Calderón fué también deseuipefiada como eu !a,s pri­
meras repreientaciones, y al final el público llamó á 
los artistas á la escena.

Para liu de fiesta se estrenó un juguete del Sr. Blas­
co, titulado La m ujer de Ulises, que bizo reir m cliq 
á los espectadores. Versificado con facilidad y gracia, 
abunda ea rasgos de ingenio y en OiCenaa .cómicas. 
La ejecución, confiada ó las’Sras. ValV'érde ó Hijosa y 
ó los Sres. Fernandez y Zamora, fué excelente.

Regalo notable. — Leemos en «El
Cronista de Méjico:

«Uua recomeudabie persona de esta capital, ha en­
viado uu presente ¿ la Emperatriz muy apreciable, no 
por su riqueza, pues no hay en él plata oi oro, ni pre-^ 
«osas piedras, sino por lo curioso del objeto, que re­
vela la exuberancia de los vírgenes terrenos de este 
vasto país.

Ei regalo consiste en un tazón de cedro, de úp^ 
sola pieza, de cinco varas decircunfereocia, sacado .é 
uno de los gigantescos cedros que rodeau á Metiato- 
yuca, población últimamente descubierta-en ei im­
perio. ;

Nosotros, ai ver el espresado regalo^ no jiudimps 
ménos de admirarnos a! considerar lo grueso qúá  ̂?Té- 
h iaser el árbtíl, p ira haber sacado de ¿I, y de una 
sola pieza, como tiernos dicho, un tazón, que labrado 
como está periectainente, tiene cinco varas de circun- 
fereucia.

En el fondo del referido tazón se ve en letras blan­
cas, adinirableinente embutidas y b e u  hechas, esta 
inscripción: «A S. M. 1. Carlota Amalia, el tenieuie 
corouel J R. C.»

Lo admirahie del bosque doude se encontraba este 
árbol es que la mayor parte sie los millares que lo 
ferman son de las mismas dimensiones del de donde 
se sacó el trozo que nos ocupa.

A causa de la sequía que lia re ina­
do eu ui mes de S-llembre, las aguas del no beua liau 
bajado i  un nivel desconocido desde hace muches 
años, dejando en seco en Pans uua gran'parte de las 
ofillás. Aprovechando la ocasion, muchas pcr^nas se 
han dedicado á remover el leclio desecado, encontran­
do en él multitud de obietos, algunos notables por su 
valor y por su antigüedad.

EL NÜEYO AnZOBISPO DE WESTMINSTER.

«Ya está nombrado el sucesor del cardenal Wisse- 
man. ¡Ardua empresa es en verdad tener que reem ­
plazar un Prelado que contribuyó tan poderosamente 
al restablecimiento de esa gerarquía católica qüe se 
creía borrada para siempre en esa vieja Inglaterra 
protestante.

El mismo dia en que el Ttmes anunciaba la elección

de Morti MaSñing, 18 atacdba con una virulencia y 
mala fe en que la ignorancia corría parejas con lo r i­
diculo. Nuestro objeto se encamina, pues, á restable­
cer en su verdadero terreno los hechos que tan e s- 
trañamento ha f.tIsificaJo el Júpiter tonaute de Lón- 
dres.

El archicápitulo dé W estminster, según costumbre, 
habia presentado á .Sü Ssiilidad tre.s candidatos: Mons. 
Erringtoü, coadjutor dei Arzobi.spo Jilunto; el lluslrl- 
sirao Sr. Graut, Obispo de Soutbwark, y S. I. el Se­
ñor Clifford, Obispo de C lifán. Dolos cuales el Santo 
Padre dejó de lado al primero por razones que no son 
de éste lugar. Respecto do los dos restante», rehusa­
ron á la par'úna dignidad cuyo peso asustaba la hu ­
mildad de ámbos. Asi que, Is elección de Su Santidad 
se fijó sobre el Dr. Manníng, vicario de la diócesis 
metropolitana y ministro anglicano convertido. Cir 
cubstancia esta última que si por una parte ie ofrece 
ventajas, por otra le suscitá dificultadas graves en 
vista del ódio que todo buen anglicano profesa í  ios 
pervertidos.

Et M. U. D. Enrique Eduardo Manníng, bíjo de don 
Guillermo Manamg, miemnro que fué del Parlamento, 
nació 80 1803 ea Totteridge, condado de Hertford. 
Uespu s do aprender las primeras letras en ia escuela 
arislocráiica de Hauou, eu fa quo se había educado 
lord Byron, pasó en 1827 á la Universidad de Oxford, 
como alumno dai coiegto de Balliol. A lus tres años 
k r .  Manníng, después de alcanzar todos los honores 
acidómicos, lué agregado o fe llo v  ó Mecton-Gotlege. 
Recibió órdenes ec la Iglesih aogltcana, proveyéndose 
eu su favor en 1833 el beneficio de Lavington ( a n d a ­
do de Sussex), en cuya residencia publicó uoa séríe de 
sermones que sus antiguos correligionarios tienen aun 
«a gran e^tiiiiacion. Nombrado en 1840 Arcediano de 
Chichester, sigtlíó én este puesto h ásá  entrar en 1851 
eu el seno de ia Iglesia católica.

Entra, pues, Mr. Manníng en las primicias de ese 
nTOviiiiiento pusseista de la universidad de Oxford, 
qae tantos eminentes campeones ba proporcionado al 
Oitolicismo inglea. Recibido que hubo el sacerdocio 
dé maúds del Cardenal W isseman, fué á Ruma í  es­
tudiar teología, en cuya ciencia por lo demas no era 
ciertam ente novicio. Y desde 183'4 el reden  conver­
tido se consagró exclusivamente en su pátria ó los de­
beres de su cargo con un celo, una abnegación y un 
éxito, qae sólo Dios le podia inspirar. No hay en efec­
to en Inglaterra otro sacerdote que ejerza influencia 
mayor sobre los jirotestántes: diríase en este punto 
que Mr. Manníng ha recibido gracias especiales para 
atraerse á sus hermanos extraviados. Y deben con­
tarse per ceatenáreslas Conversiones llevadas á cabo 
per e.ste santo eclesiástico, cajfa Vida no liega á expli­
carse el vulgo.

Supóngase un hombre que se levanta generalmente 
ántes de rayar el dia, y eso, si no ha pasado ademas 
la noche én déspadiár la correspondencia espiritual 
que le llega de todos los puntos de Inglaterra: ya ie 
someten dudas, ya le preséntáu Objeciones, ora sé 
trata de decidir conversiones, ora, después de reali­
zadas, iialiar colocación para desventuradas jóvenes 
que quedan abandonadas de sus familias, para hijos 
á quienes dejan los padres siu recursos oí cuidados, 
p ira  ministros anglicanos, cuya abjuración les quita 
todo recurso.

Uáblase mucho, y con razón, de la tolerancia de ias 
leyes inglesas en punto á religión, pero no se toma en 
cuenta esa intolerancia práctica que es de cada lidPa, 
década moineñto y que sólo va dirigida contra él Ca­
tolicismo. El hacerse católico allí, equivale á renun­
ciar uno á su familia, sus amigos, sus relaciones, su 
parroquia si tiene uno aigana profesión; es, en una 
palabra, convertirse uno en reo paia la sociedad, y es­
tamos por creer que esta profesa mayor benevolencia 
¿ los criminales todos; pués al ménos estos pueden va­
lerse de alguna circunstancia atenuante, cosa que 
nunca sucede para dos que han tenido la desgracia de, 
abandonar el protestantismo á fio dé entraren  el gre­
mio de la Iglesia católica.

Fácil és, pues, á nuestros lectores Concebir los obs­
táculos que eu su posición ha de encontrar el nuevo 
Arzobispo en W estminster. Témese y desconfiase de 
ese tecnndo autor de conversiones que, como más arri­
ba observábamos, parece haber recibido de Dios un 
doa especial para atraer á ias almas.

Y ciertamente que no reconoce otro motivo ei es­
candaloso ataque de El Times (le que liemos hablado. 
¡Hábil ardid el que pretendía usar este periódico para 
despertar los celos de los viejos católicos, y aobro 
todo de la nobleza católica, contra ese advenedizo que 
Pío IX en su perspicacia ha elevado tan prouto á la 
cima d e ia  gerarquía británica! Asi qae E l Times se 
ha quedado burlado en sus propósitos, resultando ca- 
lumniosas sus insinuaciones todas, hijas del despeche.

-Mr. Manning, qne fué sücesÜVámfeilte Dean-del ca­
pítulo de W estminster, superior de los Servitas de 
San Cárlos Borruineo y Prelado duméstíco del Santo 
Padre, se liabia establecido en Bayswater, al Occiden­
te de Lóndres, donde hizo edificar una lindísima igle­
sia y un convento. Allí le M  á visitar há pocos años, 
y al verme se vino á m i: «Cuánto gusto, me dijo, 
atengo en veros. Subid en momento á distraeros en 
ala biblioteca, miéntras despacho á algunas personas 
aqae me están aguardando en la sala, y entre dfrás á 
«una jóven que ha hecho veinte y cinco eguas para 
overme y óonsiiltarme. Está decidida á ab|urar del 
aprotestantismo, cuyo paso ooasiouarásu ruina. Debe, 
apues, pasar ántes que vos.»

Há iibí'la vida y diariás ocupaciones de Mons. Mó(n- 
nióg.

Subí, pues, por una escalera en espiral á esa céle­
bre biblioteca colocada sobre la Iglesia, cuyo edificio 
realzaban las esbeltas y enérgicas forinas de la arqui­
tectura gótrna. Por doqáier en iiií derredor se aition- 
tonaban tesoros de teología, de historia y de filosoíL; 
cosa bastante para entusiasmar á un benedictino, y 
coütemplaba estó cuadro uo lego á quien vi sentado 
frente á una ventana arcliipiaa, y rodeado aquel de 
esos in folios y libróles empolvados que tanto llenan el 
OJO d ’l bibliófilo. Saludóme coa la cabeza sin que cru­
záramos palabra alguna, pues por todas partes se mos­
traba con gruesos earactéres la palabra silentium .

Trascurrió una hora antes da que viniese á bus'Mr- 
me .Mons. Manning. ¡Hora dulce y encantadora, pues 
me-ftabia engolfado en plena edad medial

El nuevo Arzobispo es de estatura regular, y lleva 
impreso el ascetismo en todas sus facciones; á pesar 
da lo que continuas vigilias le han envejecido, con­
serva esa dignidad que caracteriza al tiidalgo do In­
glaterra, y que se marca por uua mezcla agradable de 
nobleza y do afabilidad. Su cabeza hubiera servido do- ] 
modeló á Guido. Escritor Je  verdidéro mérito, y em - ? 
•papado en todas las gracias y pureza de su lengua pa- '

tria, une á'estas cualidades un talento de predica­
ción p ira  las inteligenciás graves. No consiste su ta­
lento cu exlremidos movimientos de elocuencia, en 
impulsos de pasión, oi en desenvolvimientos filosófi­
cos, no, sino que se disliogue por un sello, quo la es 
peculiar, de claridad, de precisión, de prolundidad 
que arrebata. La fe ardiente y la convicción del ora­
dor van apoderándose del auditorio á despecho de es­
te, y se siente uno de repente uiipulsado á realizar la 
propia salvación, cueste lo que costare. Bien vale esta 
cualidaf por muchas otras, y se la deseamos á todos 
los oradores presentes y por venir.»

PARTE RELIGIOSA.
! - - — . _ ---------

OK HOT. San B runo, confesor y  fundador.
Santos de San Marcos, P a p a , y San

Sergio, m ártir.
CULTOS.

Se gana el Jubileo do Cuarenta Horas en la iglesia 
de Santo Tomás, donde prosigue celebrándose la no­
vena de ia Virgen del Rosario, y predicará en ia Misa 
mayor D. José Moreno,, y por la larde eu los ejer­
cicios D. Castor Compañía.

Continúa también la novena de Nuestra Señora del 
Rosario eu Sau Cayetano, y dirá el sermón D. Ambro­
sio de los Intantes.

Por la noche l.abrá ejercicios espirituales en San 
Ignacio, Italianos y Oratorios.

V i s i t a  d e  l a  Co r t e  d e  Ma r í a .— Nuestra Señora 
de la Divina Pastora en S m  Cayetano ó en Capuchi­
nos, ó la de Porta-Coeli en San Martin.

So reza de la festividad de Nuestra Señora del E o -  
sario, con rito doble mayor y color blanco, hacién­
dose conmemoración de San Marcos y de ia octava.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PU SID X N C U  DEL CONSEJO DE H IN ISTtO S.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en el Real sitio de San irde-fenso sin novo- 
dad en su importante salud.

HINISTERIODE l a  GOBERNACION.

Real decreto.
Vengo eu nombrar oDciál de la clase de primeros del 

ministerio de la Gobernación ó D. Miguel Ponzoa y 
Sancho, que es el más antiguo de la clase de segundos 
y reúne los requisitas que previene el Real decreto de 
6 de Julio último.

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Setiembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.— Esté rub icado 
de la Real mano.—El ministro de la Gobernación, Jo­
sé de Posada Herrera.

Direccidn general de Sanidad.— Sección 2.*—Ne­
gociado 2 .*

La Reina (Q. D. G .) ha tenido por conveniente de­
clarar sucio el puerto de Rosas, provincia de Gerona, 
en vista de su mal estado sanitario y del acuerdo to­
mado por la Junta provincial de Sanidad.

Lo que de Real órden se in.serta en la Gaceta para 
ios efectos correspondientes.— Madrid 3 de Octubre 
de 1863.—Posada Herrera.

MINISTERIO DE BACIÉNDA.

Ei Excmo. señor Obi.opo de Canarias per acta fecha 
27 de Setiembre último ha heclie cesión canónica al 
Estado de los bienes del Clero de su diócesis cumplien­
do lo estipulado eu el convenio adicional al Concorda­
to de 1831.

MINISTERIO DE MARINA.

Real órden.

Dirección del Personal.-E xcm o. Sr.: Con estafe- 
cha digo al Presidente de la Jnnta consultiva de la Ar­
mada, lo que sigue:

«Excmo. Sr.; Na existiendo en la legislación vigente 
de Marina ni en el reglamento actual de Guardias ma­
rinas precepto alguno que manifieste la manera de 
proceder en las causas que ee instruyen á coasecuen- 
cia de delitos cometidos por individuos que pertene­
cen á la citada ciase de Guardias marinas; la Rei­
na (Q. ü .  G.), deseando dictar una regla fi¡a en'este 
aguuto, y después de haber oido sobre el particular á 
los Capitanes gmerales de los departamentos y Audi­
tores respectivos, director del Colegio Naval, Jnnta 
consultiva de la Armada y Supremo Tribunal de Guer­
ra y Marina, y de confonuídad con lo acordado pór 
este último, se ha dignado resolver lo siguienté:

1 .* Los Guardias marinas quedan sujet<« á ser j u t -  
gados én cóiíSejo de guerra ordinario.

2.® La sentencia de este tribunal seré siempre eje­
cutiva fuera de los casos en que prive á los procesados 
del empleo 6 gracia que tuvieran, que necesitará re­
caiga sobré ella la aprobación (le S. .M.

3.* Quedan exceptuados de las reglas anteriores 
los guardias marinas habilitados de oficiales de Real 
órden q ie ejerzan las funciones y tengan les goces y 
respetabilidad de tales; como también los que desom- 
peñed accidentalmente aquel servicio, que sean juz­
gados en consejó de oficiales generales.

4.* y último. Ateudieado al carácter de meros 
aprendices que señ (la el regl.iinento á'los guardias 
marinas, siempre que las f.iitasde estos seau de lado- 
le que no reclame imperiosamente la reunión del con­
sejo, se impondrá por ias autoridades que desempe­
ñen la jurisdicción especial de marina, previa for­
mación de sumaría justificativa de los iicctios, un cas­
tigo que ejerza inUuencia en la educación militar de 
estos jóvenes.»

Dígolo á V. E. de órden deS . M. para su noticia y 
fines que correspondan en esa corporación. Dios guar­
de á V. E. mucitos años. Madrid 3 de Octubre de 
1803.—Zavala,—Señor Presidontede la junta consul­
tiva de la Armada.

AIercado de Afadrld.
SfcniADO PO» LAS PDEBTAS EN Bi. DIA D I AY8B

13776 arrobas de trigo.
2021 arrobas de harina de i'dem.

10773 arrobas de carbón.
130 vacas que componen 49314 libras de pes».
847 cameros que hacen 20210 libras de peso, 

u corderos que hacen » libras de peso.

p re c io s  DK AXTiCCLOS AL POR NATO» T JIBNOX BN U  
DIA DE AVER.

Reales vellón 
arroba.

CWiTtíS
ibra.

Carne de vaca. . • 4'7 á 33 26 á 36
Id. de carnero. . 20 i 23 26 i  36
Id. de cordero. . . . » i » » é >
W. de temer?................ 90 i 98 SO á GO
Despejos de c e rd o .. . > i • » é »
Tocmo añejo. 90 i 94 20 í  34
Id. fresco. é » u i  »
Id. en eauai de . .i»?. . m 4 a f: i :  B

Lomo............................ » á » 42 á 14
Jaiuou. . . . . . . ;24 i 134 51 í  60
Aceite........................... 56 i 58 18 á 2U
Vino............... ... 36 i 44 12 á 14
Pan de dos iibr*F. . . B i » 11 i  44
Garbanzos.................... 44 i 64 16 á  24
Judias. . .................. 26 i 34 10 á 14
.Arroz............................ 30 í 38 10 á  10
Lénlejas. ? - ■ • le i 23 i  i  13
Ctrbon. . . . t i 8 R ¿  «
Jabón ...................... 56 i 58 18 B SO
PaíilíOi......................... 5 i 6 2 « 4

fMciof. m  wtósos BU «1. UBACxno ñu iTtt»

Trigó. . . 
Cebada. . 
Algarroba.

de
de
de

34
20

41
24
22

Rs. vn
id.

Fondo* pnblleo*.

A .- .;= i - CAIIBw’~AL COAlAIH».

m ulos del 3 p. §  oonstí-
lidado.............................

Ifiscripciones én el Gran 
Libra al 3 p. §  id . .  .  

m u lo s d.d 3 p .g  dilcri.lo 
Insuripciones en el Grau

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participes iegos converü- 

b ie » Ó 3 p .§ .  . . .  . 
Idem del 4 y 5por4B0. . 
Deuda amortiianle de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem. . .
Deuda del personal. 
Billetes hipotecarios dei 

Banco de España, de ó 
2000 rs. con 6 por 100 
de Ínteres anual.

ACCIONES DB CAK»ET£»A8 
CENERALBS, 3 P, §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs . 

Idem de é 2000 t¿. . . . 
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de é 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, do í  2000 rs . . 
Idem de ^  de Marzo de

1855, procedeate de la 
da 13 de Agosto de 
1852, de í  2000 rs . . 

ídem 1.* de Julio de 1856 
d e á  2000 rs. , . . : 

Aedones de Obras publi­
cas ds 1. '  d i  Julio do 
1858. .

pMbHítdo.

41-15

38-00

90-00

22-85

85-50
»

80-25 »

Del (¿mai de isabei II, de 
do 1000 rs. 80¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-earrüfts. . . . 

Acciones J e  i Banso d s  
Españf-.......................

77-00

81-00 »

» o 

133-00 d

l l ? TEMPERATUaX EN Direc­ Estado
HORAS. GHADOS. ción del del

l o j ^ . ------- viento. cieio.

s ? Reaumur CentIgr.

6 ra . 703,97 11»,8 14®,2 N.N.O. Cubto.
9 « 1. :03,35 13®,9 17®,1 . Idem. Idem.

12. . . . 705,27 16®.7 20®, 1 0 .  S .E ildem .
3 tar... 704,9z 18®,3 23»,4 S .S .E .i Idem.
6 tar... 705,37 13® 4 16®,0 S ......... ITemp.
9noch. 706,41 12®,2 15®,3 S. S.E.¡ldem.

REAL OBSERVATORIO DE MAÜHID. 
Obrervacionesmeteorológicas deldia  5 dt Setiembre 

de 1865.

Temperatura máxima dal dia..............
Temperatura máxima al sol.................
Temperatura mínima del dia...............
£vajp«rack)neQÍas24hor«s., . 2,8
Lluvia en id. id. . . . . . . .  . 10,2

18®,2 
35*,0 
10®,2

22*,8 
31*,2 
12®,8

milímetros. 
Idsm.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido m  
Cuenca, Carona, Logróño, Oviedo, Pamplona ySoria

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
GEOGRAFICAS.

'■■■ " . »MMl.
OBSERVACIONES MEtEOROLÓCICAS DEL DIA 5 

OCTUBRE DB 1865.
DB

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

AKart ba­
rométrica á rat&ra D lr« . Fuen*. EsUda
0* 7 al n i. en gck-
▼ei del mar dos cea. clon del del del
ea milime. tesima-

tro*. les. ▼iento. Tiento. cielo.

793,9 10,7 S.S.O . Calma Cubt.

A N U N C I O S .

VIDA DE JOVELLANOS,
PO*

D. Cándido nfooedal.
Hállase de venta eu la redacción de E l P e n s a m ie n ­

to  Espa.ñoe, y en ia librería de D uran, á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destina á los pobres de To- 
edo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aqucUa ciudad. (G)

OBRAS DE TEXTO 
para las Universidades y Seminarios conciliares, que 
se hallan de venta en la librería de D. Francisco Liz- 
cano, calle de la Cruz, núm. 31, al que se dirigirán 

' ios pedidos acompañados de su imperte en librántas

sobre tesorería ó en sellos de franqueo, cerlificanda 
la carta.

Xarie, teología moral, 4 tom. 4 ,‘ con suplemento, 
62 rs. en rú>li';a, y 72 en pasta. Colonia, retórica,
1 lomo i'D pasta, 10 on Madrid y 13 en provincias. 
Perrone, teol 'gía, 4 toinos, (!f en rúsiicayS f ea pas­
ta. Perrone, teología (compendio), 2 lomos, 4.°, 32 en 
rú?lic.a y 42 eu pasta. Scaviei, leolo.da, 2 tomos, 
i . ’ mavor, 80 en rúsuca, y lOO eo pasLi. Scavini, teo­
logía, edición francesa, 4 tomos, 8 .® mayor, i>6 eu 
rústica y 80 en pasta. Gury, teología, 2 tomos 4.*, 42 
eu rústica y 47 en pasta, en 1 tomo. Charmes, teolo­
gía París, 8 tomos 8 .*, 120 en rú.i;C.i y 140 en pasta, 
ligorio, teología, Paris, C tomos 8.®, 64 en rústica y 
82 en pasta. Neiraguet (compendio), teología, 1 tomo 
4.’, 36 en pasta. Palma, história eclesiástica, 4 lomos, 
32 en rústica y 42 en pa>U. üevoti, instituciones ca- 
Bónieis, con el supleineato. 4 tomos, 50 eu rústica y 
65 en pasta. Soglia, instituciones,/ur»s publicis ecle­
siástica, 1 tomo 4.®, 16 en rústica y 20 en pasU. Jan- 
sen, hemeneutica sacra, 1 tomo 4.®, 16 en rústica y 
20 en pastó. Lberatore, instituciones filosóficas, 2 to­
mos en uno, 24 en pa.sta. Annato, sanctis ecelesia pa- 
Iribus, 1 tomo, 14 en rústica y 18 en pasta. Raimes, 
cursus pliiiusopl.ia elemental, 4 tomos, 42 en rústica 
y 49 pasta.

Todas las obras anunciadas hasta aqui, son en latin.
Pintoa (compendio) de la Religión, 1 lomo, 8 rea­

les en pasta. Leopoid, Lexicón greco-latino, 1 lomo 
8 .®, 14 en rústica y 17 en pasta. Leopoid, Lexicón 
liebreaiura, et clialdaicum, 1 tomo 8.*, 14 en rústica y 
17 eo pasta. Seclieveliis, Lexicuin, i tomo 4.® mayor, 
48 en rústica y 53 en pasta. S. Saugiiter, gramática 
hebrea, l tomo 4.®, 16 en rústica y 20 en pasta. 
H tsnü, biblia hebrea, 1 tomo, 32 en rústica y 36 en 
pasta. Mach, Tesoro del sacerdote, 1 lomo 4.*, 23 en 
pastó. Cruz, gramática griega, 17 en pssta. Salvé, dic­
cionario lutiuo español, 33 en rústica y 38 «u pasta. 
Salvá, diccionario español latino, 33 en rústica y 38 en 
pasta. Yaibuena, diccionario latino-español, con un 
vocabulario e.spañol, 50 en pasta. Diccionario grie­
go, PP. Escolapios, 40 en pasta. Bslmes, curso defilo- 
(ofia elemental, 4 tomos, A6 en rústica y 53 en pasta. 
Balines, lílosofia fundamental, 4 tomos, 32 en rústica 
y 39 en pasta. Ráulica, escuela de los milagros, 
I torao 4.*, 26 en rústica y 31 eu pastó. Sala do cere­
monias, f lomo 8.°, 16 en pasta. Mazo, catecismo ex- 
ilícsdo, 1 tomo, 11 en pasta. Mazo, historia de la R e- 
igion, 5 lomos, 60 en pasta. Fray Luis de Granada, 

obras, 6 tomos folio, 160 en pasta.
El devoto Peregrino, Viaje de tiera Santa, por F ray 

Antonio del Castillo. Nueva edición, 1 tomo 8. ',  con 
cuatro láminas y un mapa de Tierra Santa, 10 y 12 
reales. En ia misma, se vende un magnifico cuadro en 
lienzo, que representa la Saotfeima Trinidad, ó sea la 
coronación de la Santisima Virgen, copia del célebre 
coadro de Velazquez que existe en el real Museo de 
esta córte; Lene nueve cuartas de alto por .siete de 
ancho.

Advertencia: las personas que quieran adquirir es­
tas obras, trancas por el correo, y en rústica, abona­
rán el segundo precio, que es el de pasta. Hay un gran 
surtido de todas eslas obras y da otras muchas más 
pertenecientes á nuestra lleiigíon.

(Núm. 369— 1).

LIBROS.
PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR — 

Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un torco en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias ia 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce liasta la perfección de la vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocien del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archícofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoao 
fia y abogad».—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de portp.

£1 Corazón de María, considerado én si mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijeu, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Corté.?, marques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco tamos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.
E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS,  PA - 

ra enseñan za de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del mundo, e.scrita en italiano y diutribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de laCom-

{lañía de Je-sus.—Dos tomos en 8. °  Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarss 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocueuta.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solein- 
I iiidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
i de la nueva órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 

Sion,» fundada por mandato de la Santísima Víi^en, 
)or los dos hermanos Sacerdotes Alfonso María Ratts- 
Kmne y Teodoro Ratislxmne, ámJfos coavertidos dei 

judaismos.

L CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
idencia epiáolar del'idoator G re^ río  Cantueso con 

varias señoras.—Un tomo en 8 . ® á 4 rs. en Madrid 
y 3 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cártas hallarán las señoras no sólo [impor- 
-tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

Co le c c ió n  d e  p o esL as  f e s t i v a s ,  e s c o g id a s
por el viejo. El precio de los tres tomos es de Í 6 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomilos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
Immor, sino que á ellos lian contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignés poetas.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y én la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos da provincias pueden d iriü r- 
se á cualquiera de estos señores, y á I). Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada cedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijioudo el pedi­
do acompañado de su importe, á ia impronta de Te­
jado fG)

ESPECTÁCULOS.

E

t e a t r o  d e l  PRINCIPE. Función para hoy i  
las ocho y media.—£ í alcalde de iTaiam eo.-B aile.—> 
La m ujer de Ulises.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para boy 
á las oclio y media de la noche. — Jugar con fuego.

Editor raporntahlr. D , Mímü/ x b e  T ohAb

Imprenta de Tejado, calle da Silva, b ú ir . H  , bajo.
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